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En la cultura de los pueblos, el reconocimiento y-considera-. 

cif5n de los cuatro elementos fundamentales de la naturaleza, ha si 

do pivote sobre el cual se han desarrollado todos aquellos siste•.. 

• 

• 

mas cosmogónicos y cosmol6gicos; que de alguna forma quieren expli 

car el mundo y las fuerzas que lo rigen. 

De los cuatro elementos básicos, el agua me ha llamado poder° 

samente la at,enci6n9  primero por ser un elemento esencial para la 

vida y después por el enorme cúmulo de significados que guard.a. De 

acuerdo a esta posición,.me pareció interesante hacer un pequeño es 

-tudio sobre el elemento agua entre los antiguos mexicanos, asomar-

me a esa riquísima información que se encuentra en las crónicas:, 

en los códices, y desde luego en los estudios que investigadores  

modernos y contemporáneos han realizado al respecto. 

Por otra parte, la gran tradición de cultura náhua.t1, que de 

alguna manera nos toca dentro de nuestro ser mestizo, me ha intere 

sado sobremanera y qué mejor ocasión, para aproximarme a su rico fi 

lón espiritual, a través del agua, por supuesto, considerada en --

los aspectos m4s importantes en la vida de los pueblos nahuas. 

En consecuencia tocaré lo concerniente a las deidades, fies—

tas. y ritos vinculados a las aguas, como también a sus implicacio-

nes económicas, geogr&ficas y estrictamente humanas. Todo esto reco 

rr5_.do tendrá por objeto, aquilatar en todo lo posible y de acuerdo 

a mis canacidades, el valor mis profundo del agua,y entender al ir» 

-mismo tierrpo,e1 peculiar pensamiento TrIzIgico-rligtosc 1e los -pue—

bles de la cuenca lacustre del Valle de 11,75xico. 
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COSKOGONI 

En las historias de los pueblos existen infinidad de versiones, 

'cm tratas 	explicar a los hombres la presencia del ~do y sus e- 
lementos,. come necesidad vital de ubicación y orden, im.perative espt 

ritual de congruencia y armonía. Aíí, desde las épocas mAs remotas, 

la voz de los mitos ha interpretado las verdades, que la memoria co- 

lectiva destila en e3,. curso, de los tiempos; en ella quedaran ti:Apileá 

tas las grandes experiencias del :hombre en su encuentro con la natu- 

raleza como también el testimonio único y velado de su asombre ori- 

nal. 

El hombre,. en,  sus contactos iniciales, fundió su persona a la 

realidad natural Sus relaciones se movieron- -en un .marco. donde la na 
tu.raleza dejó sentir su. apabullante dominio, y ante esa restlidad de 
aconteceres ingobernados, quiso alguna vez ubicar su propia individua 

lidad, y entender en entorne físico. Primero intuyó, y más tarde 0o:á& 
la existencia de fuerzas definitivas y contradictorias, que 

un sentido le fueron positivas-  y en otro le resultaron dramáticamen- 
adversas Aeti, el ser humano tuvo que luchar 	 ea6tico 

de su mundo-, para sobrevivir y de tal experiencia primaria y obscura, 
pero humanamente rica, brotó de su pensamiento la necesidad de esta- 

blecer un orden, para encontrar ubicación en una de las múltiples es 

(eras de su. mundo.. Su inclusión en dicho orden, le permitió formular 

un sinnúmero de interrogantes*, sobre el origen y composición de ese 

"todo" viviente y formidable del top forma parte. 

Fuego, tierra, agua y aire,, consideradas como entidades sagra - 

das y primordiales, constituyen la primera referencia vital del hom- 

bre, en cuanto a elementos básicos y necesarios, igualmente son los 
primeros motivos profundos de fascinación y culto. Desde esta pera 

pectiva singular de emociones y sensaciones, el hombre supo de tarro 

res y júbilos, al tratar de entender el misterioso tejido de relacio 

nes cósmicas _donde noche, luz,. Sol, Luna y estrellas se articulan - 

probó en 

te en el medio 
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en perfecta 	En  • • ••••de ritmos y tiempos. .••• .••••••.•• la posible•,. •• 
de jerarquías-  naturales que el hombre formó, los - animales constitu 
yen iza eslabón más cercano para establecer un vínculo de relación 
entre loe hombree.  y ei_ . cosmoe. En .esta. dimensión más "humana." 11 . „ el 
hombre-emparentó o identificó a ciertos animalee con. aquellas - 

• partes.  del contexto..  césuiéo que para él eran más necesarias. Así 
vemos en la mitologia antigua a tigres, águilas, serpientes, tor-
tugas, cocodrilos, toros;  aves,. etc. como- símbolos divinos de los 
grandes.  poderes naturales.. De igual forma,. las explicaciones de - 
los orígenes y el decurza-de los tiempos, tuvieron las más comple 
jas y obscuras alegorías míticas. En este tenor, se 'establece el 
orden, a -partir del 'caos se organiza el mundo - "vivo" y se proyec-
tan germinaciones fantásticas de hombres y animales.. De todo este 
rico contenido de tradición y cultura, los pueblos van formando - 
su propia historia,. configurando .c.on ello una visión del mundo;  
que los abarque y los justifique en su presente;  pero más que na- 
da, que cubra la-  ingente necesidad de tener a mano una noción co- 
herente de la vida. 

En este orden de cosas, consideramos 'a continuación los prin 
cipies cosmogónicos que prevalecieron en el mundo nithuatl y. la im 
portancia que tuvieron para el desarrollo de la religi6z3., y en ge 
neral para la cultura de los pueblos del valle de. Méxi_co... 

En la Leyenda de los Soles se cuenta cómo la humanidad había 
vivido cuatro.. épocas o soles, representadas cada una de ellas por 
un elemento de la naturaleza, a saber: tierra, agua, fuego y aire, 
que a su. vez son simbolizadas por el tigre, la diosa Chalchiuhtli 
cue, el dios Tláloc y el dios del viento Ehecatl., Estas épocas o 
edades habían terminado en medio de grandes catástrofes y conse 
cuentemente, la humanidad había perecido en forma violenta. Por 
tal situación, el hombre náhuatl creía vivir en una quinta edad, 



que 
te 

existen entre 
respecto, Herinann-Beyer lo. interpreta de la manera siguiente: 

numen de las lluvias y el fnegoc. A es-. 

dicha etapa debía termiiaar bruscamente a consecuencia e fuertes 
temblores' de , tierra, ya que su signo rector era 011in • que e 

OMS 

fica movimiento. En dichas edades,. los elementos agua y lluvia - 
aparecen como signos rectores del tercero y cuarto. Sol. 

En el Sol. Nahui Quiáhuitl reinó Tla.locatecuhtli., dios de la 
lluvia. Según la. Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, los 
hombres que vivieron en esta edad, se alimentaban de una simien-
te como de trigo que nace en-  el agua., y era llamada aciciutli., *MI 

(1) El fin de este Sol fue provocado por~ lluvia de' fuego 
los hombres perecieron y los= que lograron sobrevivir a esta ca-
tástrofe fueron transformados en guajolotes. 

1 	En esta tercera edad„ el agente destructor es el fuego, 'por 
cierto un fuego celeste que se precipita en forma de lluvia. T 
fenómeno, por su singularidad, -  nos hace pensar en las relaciones 

"El cataclismo que 
Vías de 

puso fin a la edad presidida por Tláloc, llu- 

algo forzadamente se puede referir fuego y piedras solo 
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a ese numen._ En cambio, si vemos en Tlé.loc en este caso en :pri - 
raer lugar al representante del sur, la explicación se halla en 

hecho que ese rumbo fue considerado por los antiguos mexica -
nos como región del fuego.. De esta manera los fenómenos volcáni-
cos atribuidos a esa época se encuentran justificados. El Códice  
Vaticano. Ay en efecto,no tiene la figura de Tláloc para esta edad, 
sino la de Xiuhtecuhtli, el dios del fuego." (2) 

La afirmación de Beyer,, nos hace pensar en algunas erupcio-
nes notables que tuvieron lugar en las inmediaciones del Valle -
de México. Los efectos por ejemplo de la erupción del Xitle, muy 
aparte de los desplazamientos humanos que provocó, afectó también 
en alguna forma, el ánimo de los indígenas y tal impresi6n perdu 
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Ci 011e II del Popocatépetl debieron haberles afectado en forma semo 
jruatek• 

n cuarto: Sol, denorainade Atonatixib. o Sol de Agua, ue pre- 
< 	 ' 	 . 	 • 	•. 	 ' 	. 	• 	 • 	•• 	 . 	• 	 . 

sidido: por Chalchiuhtlicue. En . esta edeld los hombres se alimenta 
ban de una simiente como 'de maíz llamada eintrococopi. El fin de 
esta era, al igual que las anteriores, fue violento, se dice que 
"....11ovi6 -tanta agua y en tanta, abundancia, que se cayeron los 
cielos*, y las aguas llevaron todos los maceguales que iban, y 
d'etilos se h.i.cieren'todos los Oneros de pescados 'aua hay: y lussí 
cesaron de haber maceguales, y el cielo cesé,  porque cayó sobre - 
la tierra,' la cual fué el afto primero-  de los cuatro después que 
cesa el sol y llovió mucho, el cual ano era tochili_, ordenaron - 
todos cuatro de hacer por el centro de la tierra cuatro caminos 
para entrar por ellos y alzar el cielo, y para que lo ayudasen a 
lo alzar-  criaron cuatro hombres.: al uno dijeron Cotersuc, y al o- 

, 	• 	• 	. 	 • 	 • 	 . 	• 	• 	 • 	• 

tro Izcoaclt, y al otro Izmali, y al otro Tenesuche, y criados - 
estos cuatro: hombres, los dos dioses Tezcatlipuca y Quizalcoatl 
se hicieron_ árboles grandes,, é Tezcatlipuca en un árbol que di-
cen tazcaquavilt, que quiere decir árbol de espejo, y el de Qui-
zalcoatl en un árbol que dicen quezalhuesuch„ y con los hombres 
y árboles y dioses alzaron el cielo con las estrellas como agora 
está, y por lo haber anal alzado„, Tonacatecli su padre los hizo 
sefiores• del cielo y las estrellas; y-  porque alzado el cielo iban 
por él el Tezcatlipuca y Quizalcoatl, hicieron el camino que pa-
rece en el cielo, en el cual se encontraron, y están después acá, 
en él y con su asiento en 41'1 .. (3) 

La relación que acabamos de transcribir, nos permite aprer- 
ciar por un lado, la magistral belleza mítica con que los indige 
nas narraron la caída del cielo; poética alegoría a las lluvias 
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torrenciales y en el otro senUdo, la raziestuosa reParacién del mun 
do a partir de poderosas voluntades de dioses -y hombres y cite por o- 
ra parte,, dicha solución ea consecuente 	orden celeste que tanto 
edujo a las sensibilidades indlgenas'e- 	 • 	' 

Es indudable quel la alusión'. a los diluvios tiene 	carácter u 
niversal, En casi todas las culturas, stlgatia vez se produjo el. gran 
cataclismo acuático', las ttgttas impetuosas, que ":cubrieron' grandes •ex 
tensiones de tierra, produjeron: la muerte, pero tanibién permitieron 
una esperanza a la. vida.- Es común en estos casos la supervivencia. 

	

_ 4a  o de 	
„ 	Así ten 	

diosa viríticawe 

en simientetituye
- indígena 

a se  de 't'II"' pareja 

	

especl 	de la 	

o  ,en a persona 	 constituye 
mitología nueva promotor de — 	

3, mito

40 

tenemos en 	
y' el la algunos  e  j emPlo

gustaba mucho  e tr"}tubo un 	 aba jo 

se 

	wte.' «hálcame que le 	
sembrando  

rad°1. 	
hombre llamado 

camp
0--tumbandoMonte9 

 tTn 
41.1a 

 tumbó mucho 

	

día  
	tralp 

pasaba 	
zysla estar 	

suelo pero 
cerrado y 

sechan 
. siempre 	

clued 	
tan  

át 	talue 	4 n  de bosque 	
monte estaba- 

h 	
habían crecido 

gran espacio 
	y el  

monte, 
	

si- 

guiente los Irb°1e23 	
tumbarlo• 

-
e  tan alt° 'como antes 

watékaine volvi6 a tumbar er  monte 
retoñó sin dejar huella de que había sido. cortado.. Al cuarto día 
Watákame se pregtmt6: 

—¿Porqué ocurre esto? ¿Quién levanta el monte que yo tumbo? 
Llegado el quinto día, Watákame, después de terminar su trabajo, 

se escondió detrás de un árbol, y no había pasado un,  largo rato - 
cuando vio acercarse por el sur a una. viejecita que llevaba en la 
mano su bastón ganchudo de otate, La vieja levantó el bastón a los 
cuatro puntos cardinales y al dirigirlo por último hacia el centro 

durante tres días el monte 

11.1.111111111111111~1M11111111111~111111~1111•11117 
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la tierra - se empezó a levantar el 

Watdkame empuñó su hacha y corrió a donde estaba la 

tdndole: 

__Detente. Yo he sudado, yo me he cansado cuatro dfas tumbando 

el monte y ti siempre me haces la misma bechicerla. Voy a matarte. 

--Mira --le dijo 	no te enojes. Yo soy Nakawé la madre - 

loe dioses, y sé que tu trabajo es un trabajo perdido. Dentro de 

cinco d1ae comenzará a llover, se desbordardn los ríos y el mundo 

ser & cubierto por las aguas. Yo he venido a salvarte. 

--Dime cómo puedo salvarme. 

--A11/ hay un árbol de Balate. Mañana lo tiras y con su madera 

harás una canoa que deberá tener cinco agujeros en el lado derecho 

y cinco en el Izquierdo. Terminada la canoa me buscas cinco cabezas 

(tallos) de calabaza, cinco granos de malz de cada color y cinco --

granos de frijol, cinco semillas de wave, cinco de roble, de pino y 

de salate. Si sabes de una perrita negra también te la consigues. 

Al quinto 11.111 se apareció Nakawé: 

?Tienes las cosas que te pedf?--.. ?Está lista la canoa? 

--Todo está listo tal como tú lo ordenaste _-respondió Watdkame. 

__Muy bien. Métete pronto en la canoa porque ya viene el acua. 

Oye los gritos de tus compañeros, de tus vecinoc. Se los están co—

miendo los animales. 

__?Qu4 animales? preguntó Watákame. 

metate, las ollas, lag cazuelas, los comales, el molcajete, 

ee han convertido en animales salvajes. Son ellos loe que están de!,14 

vórañdo a sus antimuos amos. 

Watákame se apresuró entonces a embarcarse con sus semillas y su 

perrita negra, y la canoa principió su navegación llevando en el te-

cho a la diosa Nakawé. 



ill~1~11.11111 

los cinco días Na,kaligé le dijo: 

Te abriré  aa un Poco' Para que veas cómo estd a  el mundo«. 

Watdkanie, asomado a uno de los agYjeross Pudo observar una lagMna 

tenida con la sangre dm sus compafferoá muertos por los metates, las 

ollas y los comalese 

La canoa fue primero al poniente donde chocó con Washiewe, el Ce-

rro Blanco que está dentro del, mar; luego partió al oriente y allí 

chocó con la roca Tamana Tinika, y se fue al norte, donde esta vez 

chocó con la roca Rauramanalm, y se fue a.al sur y allí se sentó en la 

arena de la playa como todavía puede verse convertida en la piedra  

Mahakate El lugar se llama Rapavillemetd, que quiere decir lugar de 

Rapa. 

A los cinco días de estar la a canoa en la playa, Nakawé le dijo a 

hombre: 

--Pisa la tierra sin temor. Las aguas se han retirado. 

Watákams salió de la canoa, dio unos pasos y sus pies se hundían 

4?. 

en la tierra blanda y mojada por lo que todavía son visibles sus hue 

Ilas, como también es visible el tallo de la calabaza que no se co--- 

rió durante el viaje y está dentro de una cueva cercana, convertido 

en piedra 

__M'uy bien lo has hecho todo le dijo Nakaws5—_. Ahora sólo te 

falta sembrar las semillas en los cuatro puntos cardinales y comenzar 

tu vida en el Medio Mundo. 

Watákame dió cinco pasos en las direcciones indicadas, que era Muy 411.•• 

tanto como andar cinco días y sembró las semillas hecho lo cual vol-

vió al Medio Mundo a la región de la costa situada entre San Blas y 

Tepic. En seEuida construyó una casa, se estableció con su perrita y 

por espacio de cuatro días trabajó la tierra sepaln era su costumbre. 

1 

1 
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ora bien, '`siempre que Watdkanle volvta 	casa se encontra 

	

ortillas calientes recién hechas 	se comla mientras 	perri- 

miraba; 'moviendo 

tortillas? 	 Watilkame 	4111U 

raro 	tengo que averiguarlo. 

El quinto dta regres0 	campo muy temPl'ano Y escondido ce 
Puel'ta v16 	su Perrita- se quitó la  Piel, a; colgó 

villa viga 	dirigió al rio- para tomar agua. Entonces Watdilan° 

a piel, la arrojó al fuego y apenas comenzó ouemarse , oyó 
que su PerTita lloraba de dolor en el rió. , Watákame no perdió e]  
tiempo. Molió un poco 	.disolvióen agua y cuando volvió 

perrita la lavó conel atole del ma z crudos el ira z azul ama 
ao 	 uime. .terminar:' de lavarla Watákame 	perrita  
transformarse  en mujer 	 e 	nombre de Tashi 

significa '' lavada' con  agua 	nixtamaln  
Tntatakame 	habló así 	 ashlwa: 

:.Como te gusta.tortear desde , ahora puedes hacerme la coi 

perra-mujer,  quinto dia se unieron los dos y cinco 

1 
1 
1 
1 
1 

después nacieron dos cuates, un hombre y una mujer para que 

rra despoblada por las aguas pronto se llenara de gente. 

Todo esto lo veía Tamatz desde Cerro Quemado, desde Cerro Quema 

do lo veía todo. Los hijos de Watákame y Tashiwa fueron los primeros 

en ir g Leunar y de esta unión nacieron muchos hijos que también 

fueron a Leunar, el cerro Quemado." (4) 

(Ocota, Contado por Panchito López de la Cruz) 
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erzacrof suPone una. lucha permanente entre - elementos 

e =dicho encuentro se deriva.. uni equilübrios e-poderse, quehace '  

ciar a este juego sagrado) de potencias. 

	

tenemos en primer término,. 	uni6n 	las aguas con 

a: tierra no 'imPortando la forma como  aquellas  se  Presentan: — 

lluvia, 'corriente%)  lagunas,_:'eta., 	,contacto inicial de 
tierra, se  produce -- el fenómeno :,dea er.gminaciesnr,  fue .,v — 

	

n 	.-   	. 
. — -. 

listamla e 7 en los Pueblos.;.: 	.eetiño a: 	, 	dónde -. 4 	lo'-', ..,    
.--n menotain 	portanc a: Primórdi 	-a a-, --' 	a 

e el germen:'.de la:. 	,-, .s 1:pa dereu,.  ée . -os., ,se reslizann'. c 
do enetra 	s7, entrIAas":c10' la tierra; 

 aparienciaaguas' 
, desapareen, en.- 	 Sol '-un. 

'ebia 	-nembargo resurgen s mbélicsowalte. de tálea ptot0,514 
, .   

o dades . convertidas en, linfa.: de plantas-. frutos:.: 	verdor' 

tu,a entre el agua. y la: tierra, como también lo es por la ..p 

cipación de los dardos solares. 

En el lenguaje de los símbolos nahuasr  el agua es. represen 

tada por una masa líquida-  más o menos esquematizada, con una or 

la de caracoles: y chalchihuites. Los primeros como es sabido a— 

luden a la potencia creadora por excelencia, pues son por defi— 

nición la imagen perfecta, de la ~Ami  ca vital, su arquitectura 

interna en espiral así lo ha sugerido.. Por otra parte, su ámbi— 

to acuático refuerza tal idea.. En cuanto a los chalchihuites  

son la reprezentación ideográfica de lo precioso, de aquello 

que representa un valor de suma importancia. Son en efecto rue 

~lb 



deleitas' e color verde * azul, o si_ se quiere a rePresenta 
alón del jade ola turquesa,. Como sea,, estas "joyas" son el. 
mejor símbolo para representar la: esencia del. agua, es decir, 
la. exacta. imagen para. entender -el valor del agua en todos , sen 
tidos() Drualziente, a las gotas de la lluvia se les representa 
como barritas; verticales rematadas por un' chalchihuit1.- 

1 

 

o 

Dentro de la simbologia acuática_ nálauatl acuática., exie—
te3 otra forma. de. representación : en las corrientes se desta — 
can unos ojos,, que apuntan el ca.ré.cter sagrado del agua, subra 
yando su, naturaleza viva y bullente, son. o3os; de >lai divinidad 
que presiden en ocasiones las escenas de la flora y fauna 
auática. 

1 
1 
1 

También es importante se talar cómo la serpiente --entre 
sus variados atributos-- representa a la tierra, mas cuando —
se trata de una serpiente emplumada, la imagen alude a Quetzal 
chatl iv  o sea la serpiente preciosa. Da este caso, es notorio —
que incluye al agua en su significadol  vista como elemento pre 
eioso (5) 

1 
1 
1 

r. 



n1,  str 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

En cuanto al agua y sus nexos con el aire, es de sumo interés 

la observaci611  que de este fenómeno hicieron los antiguos mexioa. 

nos. Ellos decfan que Ehécs,t1, dios del viento, barrfa los caminos 

a los dioses de la lluvia para que viniesen a llover. Agur se pre-

cisa cómo Quetzalcóatl, en su advocación de dios de los, vientos, 

ace labor de limpieza en la superficie terrestre, para que los 

menee de la lluvla realicen su cópula divina. Efectivamente el ...-

viento es precursor de lluvias y también proDicia su alejamiento» 

Con lo anterior queda asentada la fuerte vinculación entre los ele 

mentos agua y viento. En abundancia del tema, se dice que los ind/ 

genas en su actitud de observación continua hacia los fenómenos de 

la naturaleza, dedujeron que los vientos del este les eran favora-

bles, "Este reino de la lluvia estaba en las cimas, siempre envuel 

tas en nieblas, de las montalas y en la región del este. Pues en -

las pendientes que dan al oriente, expuestas a los vientos alisios, 

se condensa la humedad que estos traían del mar. Esta es en efecto 

la tierra de la eterna humedad. Por lo tanto el viento del este se 

llamaba también Tlalocayotl, el viento que sopla desde el reino 1111.0» ••••• 

del dios de la lluvia." (6) 

En otras culturas también van asociados los dioses del viento 

y las lluvias, tal es el casó entre los mayas del dios K de los ira e 

J 	
tl 



vientos el dios Chao de las lluvias. Igualmente'entre los aborlgene 

elas Antillas, el dios Huracán tiene una doble personalidad como nu-

men del viento y de las aguas. 

Finalmente presentamos la relación agua-fuego considerando que 

esta confrontación de elementos sea la más radical, y por tanto la 

rica en significados. 

Agua y fuego, fuerzas  antagónicas que luchan perpetuamente por es 

tablecer supremacías. De este binomio de esencias opuestas los anti 

guos mexicanos propusieron el término atl-tlachinolli que quiere de--

eir agua y combustión, interpretado también como síntesis de elementos 

contrarios, lucha que simboliza el sagrado equilibrio de-las cosas • en 

el universo. En la mística guerrera de los mexicanos, el mismo símbolo 

de atl tlachinolli explica el profundo sentido de la guerra, ea decir, 

el combate por mandato divino, el destino guerrero que define las e 

tructuras religiosas y socio-polfticas de los mexicas. También sabemos 

que la guerra ejemplifica el diario acontecer de los antagonismos c6s-

micos Dichos fenómenos fueron transcritos por la visión poética de 

los indígenas, en términos de animales que disputan preeminencias, tal 

ea el caso del águila y el tigre que encarnan los poderes delSol y de 

la noche. Con todo lo anterior, el problema de las dualidades, queda -

manifiesto en estas simbologías de los elementos. 

tdly 

w. 

1 
1 
1 
1 



1 

1 
1 
1 

^"Z 

ara. él. -hombre : 	ara toda ser viviente,, a aya (el un e -caen 
indispensable parala subsisten:Cia. En consecuencia su valoraói 
• determinada' en,-. fundió= de la., escasez o abundanéia de 'dicho 1 t'ido» 
Tomemos: como ejemplé a los egipcios, que hicieron- del N ilo> I= el 

diivinor de poderes. - extraordinarios. De -él dependía la •Vidit_- - y también 
la_ muerte', asír  en torno al gran río,, se tejieron-  =va, Serie -de 0011 - 
c:eptés: cosmogónicos, que-dieron base a una compleja religfan que 

.perduró por mucho tiempo en la cultura egipcia* 
Aparte de esta consideración' que es muy imPoritante, existen 

tras razonen -para incorporar el agua en las tradiciones de tipa ces-
mogórtico r  es decir, en forma_ paralela y tal vez subyacente a las -  ne-
c-esid.ades primarias, el agua. en unl elemerlto de n.aturaleza primigén.ea 

y. como , tal es fundamento de vida en todos sentidos. 

Entre los: 	le,  que da. vida. y movimiento a todo cuanto 
x:iste , e Ipalnemohuami, principio que significa: aquél por quien - 
todos viven, alusión de Ometéotl señor de la Dualidad. Es-te ente d 
Vio. "....haciendo: llegar su presencia Ilas aguas color de pájaro 
azul' <leed.e su lencierro de nubes" gobierna el - movimiento de la luna, 
de las estrellas que son simbólicamente el faldellín con crxe se cu-
bre el aspecto femenino de su ser generador, y por fin, dando vida 
al astro que hace lucir y vivir las cosas, pone al descubierto su 
rasgo principal masculino de creador dotado de maravillosa fuerza ge 
nerativa". (7) Ligado a este concepto, los sabios nahuas elaboraron 
una coherente visión espacial del universo completando su división -
en elL plano horixontal hacia los cuatro rumbos del mundo, concibien-
do a éste como un. gran disco de tierra rodeado por las aguas. Seler 
añade cómo a esta "..*plataforma o más propiamente al anillo circun-
dante Anáhuatl, **anillo' o Cem-anáhuatl el anillo completo. Debido a 
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incorrecta interpretaci ns., algunos historiadores posteriores in 
- tradujeron la costumbre de designar a la Elección central de la a 
tual República Mexioana,, como la 'meseta del Arté.huac„ en.' tanto que 
los antiguos mexicanos entendían indefectiblemente por esto la tie-
rra situada tala orilla del agua', o sea todo lo que se extendía - 
entre los dos maree y llamaban a esa agua que circundaba a la ties. 
rra, al océano*  teoa.ti,  agua divina o lahraica-ati,  agua celeste *  
porque 8e juntaba en -el horizonte con el cielo._ De ese mar(que cir-
cunda el mundo) surge en la amilana por el oriente el Sol y se hunde, 
también en: el mar por la tarde hacia el_ occidente.. Igualmente pea - 
alaban = los mexicanos que su pueblo había venido del mar, del rumbo - 
de -la luz 
tlántica".. 

(Oriente) y que había por fin arribado a la costa del. 
(8 ).  

Conocida la configuración física del mundo,, toca ahora pre 
ternos por 
creían que 

masffihn y origen.. A este respecto, los mexicanos for  
las-  cuatro diferentes edades de organizaclón cósmica, es 

tallan orientadas= cada una hacia un rumbo distinto del ciélo, además 
relacionadas con los cuatro elementos de la naturaleza,:nagua, tie - 
rra, aire y fuego "Entre los-  nahuas estos elementos no son princi-
pios estáticos que se descubran por un análisis teórico o por la 
alquimi-a, sino que aparecen por sí mismos como las fuerzas cósmicas 
fundamentales que irrumpen violentamente,. desde los cuatro rumbos -
del universo. en el marco del mundo". (9) 

Esta versión náhuatl del mundo, encuentra su mejor expresión -
en el. mito de Ometéotl y su progenie cósmica, que da lugar al orden 
universal de los elementos. Así "...Solo OmetéotI _dualidad genera-
dora y sostén)-• está en pie por sí...mismo.,,Sus hijos los cuatro prime- 

"Y 
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ros dioses, son, fuerzas en tensión y sin reposo. Llevan en st mismos 

1 germen de la lucha. En su afán de predominio cada uno tratare de 

identificarse con el sol, para regir entonces la vida de los hombres 

y el destino del mundo. En cada edad de la tierra en cada sol 

predomina uno de ellos, simbolizando a la vez un elemento tierra, 

aire, fuego y agua y en uno de los cuatro, rumbos del mundo." .0109F 

En esta gran lueba de contrarios, el viento, la tierra, el fuego y 

el agua:  viniendo con Tmpetus terribles de los cuatro rumbos del mun 

do, al tiempo que Tezcatlipoca y Quetzalcdatl luchan igu almente en 

vaivenes de destruccidn y reaparición (11) 

Otra versidn, la de la Historia de los mexicanos Dor sus pintu-

ras, hace mención de la pareja Tonocatecuhtli y Tonacaclhuatl, cuyos 
41~111/11111» 

hijos tienen a bien crear y orenar el mundo. En esta tarealue- u 

go criaron los cielos, allende del treceno, y hicieron el agua y en 

ella criaron a un peje uande que se dice clpoaquacli, que es como 

caimén, y de este peje hicieron la tierra como se dirá, y para criar 

al dios y diosa del agua se juntaron todos cuatro dioses Y hicieron 

a Tlalocatecli y a su mujer Chalchlutlique..." (12) 

Visto el problema del origen del mundo, loe antiguos mexicanos 

procedieron a ordenar las diferentes partes que lo integraron. Para 

ello se valieron de dos tipos de zonificación: una vertical y otra 

horizontal. En la primera concibieron trece regiones superiores o --

cielos. En cada una de ellas se ubicaban tanto estrellas y cuerpos - 

celestes, como también los agentes promotores de fenómenos naturales. 

Asf tenemos un primer cielo llamado por loe indlgenas IlhuTcatl metz 

tli que es por donde avanza la Luna y se sostienen las nubes. El se. 

gundo era denominado Citlalco y-en él se inscriben todas las conste- 

aciones de estrellas, que en su conjunto eran concebidas como un -- 

Ina 
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faldellín luminoso.. La tercera regi6n celeste e llamaron 
ToztatitIli y por ella transitaba el.  Sci de or±errte a poniente.. En e 
cuarto cielo: moraba el.. planeta Venus y por ello le llamaron Ilhixí 
catl Hui.tztlan o también IfixeycitlEtli):k.. El quinto cielo estaba x•eser 

4111~ 

vado a los cometas y por eso se le llamaba Citlstlin loopoca o sea 
las. ,estrellas-  humeantes. El sexto y el. séptimo cielo parece - ser que 
estaban destinados a'la noche y al día.;o:- sea .el aspecto 'diurnos y — 
nocturno del.. día.. El. octavos., era, e lugar de las tempestades.. Las .— 
regioneS . que-  ocupaban el.. noveno-, décimo y onceno cielos eran. ocupa— 
das por. los dioses,,- por ello eran. denominadas Teteocan.s.  Finalmente'  .• 	 s 	 s 	 s, 
j:013:- '11.tiános tra-vesafiós, el doceavo y . 'el -,:treceavo constituían el. 'Ome 
yo:can, lugar supremo de la. dualidad.„ reino de Ometéotl. (13) 

Existe otra versión respecta a la divisi..6n vertical de los
• 

 
cielos, esta proviene de la Historia- de los Mexicanos por sus pinta  

11~11...M.11.91.11.. 

"Tenían estos indios de México que en el primer cielo estaba — 
una estrella citalnine y es hembra, tetal latorras que es macho, y 
estas: hizo Tenacateeli por ~as del cielo,, y esta no parecen — 
porque esté. en el camino que el cielo hace. 

En.  el segundo dicen que hay unas mujeres que no tienen carne 
sino huesos,, y-  «cense tezauci~,, y por otro nombre cicinime; 3r 
estas estaban allí para cuando el mundo se acabase, que aquellas ha 
bían de comer a todos los hombres. 

Preguntados los viejos cuándo seria la fin, dijeron que no sa—
bían sino cuando los dioses se acabasen,, y cuando Plazquitlepuca se 
robase al sol,, que entonces sería la fin. 

En el tercero estaban los cuatrocientos hombres que hizo Tezca 
tiapuca, y era de cinco colores, amarillos, negros, blancos, azules, 
colorados, j estos guardaban el cielo. 

En el cuarto estaban todos los géneros de aves, y de allí ve — 
nian a la tierra. 
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el quinto había culebras ,de fuego que hizo el dios de 
uego, 5f -- d.ellas salen los cometas y seflales del cielo., 

En el sexto estaban todos los aires.' 
En el séptimo estaba todo lleno de polvo, .y de allí &bajaba. 
En ei _octavo se juntaron todos los dioses, y de allí arriba 

no subía ninguno fasta do estaba Tenacatli. y su. mujer; y no sa-- 
ben lo que estaba en loe cielos que quedan." (14) 	' 

Finalmente queremos E3eflalar el gran significado que el =lime-
13 tenia entre los antiguos mexicanos.. Esta era una cifra que 

combinada con :litros números daba la clave de relaciones astrontSmi 
cas y calendáricas.. Por ejemplo el 13 multiplicado por 4 daba 52, 
ue era el znInero correspondiente a un ciclo de &tíos indígena. 

IguaIxaen.te el. 13 multiplicado por 20 nos da 260, cifra que alude a 
al afta ritual. o, Tonalpohu.alii de los antiguos.mexieanos. 

En cuanto a la divisién horizontal,, existía una visión cua - 
tripartita que correspondía a los cuatro rumbos del mundo y estos 
a-  su vez recibían varias denominaciones,, una de ellas onsigna las 
siguientes regioneel oriente o Tlahuizcaipas„ qa.-ke quiere decir la 
casa de la luz, ya qu.e por ahí aparece el Sol; poniente o Cihua - 
tiempo., que quiere decir lugar de las mujeres,, alu.st6n a las ci 
buapipiltin o mujeres muertas en parto; norte o Mietlampa, (ye sis 
nifiea regi6n de la muerte; sur o Hnitztlampa llamada también lu- 
gar de las espinas o del sacrificio.. 
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AGUA'. 	 lIELIGIO1 

En, la reliSión de los Pueblos mesoamericanos, las fueimae de 

naturaleza fueron divinizadas. Entre loe .aztecas 11 Sol fue objeto de  

un culto primordial, ya que fue motor y causa primera de su mistica re 

ligiosa. En efecto, en torno al Sol, se organizó la estructura religio 

ea de los mexica Ritos de gran complejidad dieron vida y forma al día 

río acontecer religioso de - sacerdotes y pueblo. La guerra, considerada 

como accidn sagrada, tuvo como trasfondo simbólico el‘mantenimiento 

rreetricto del gran equilibrio cósmico. Representa pues, el sosteni~ 

miento de un orden, donae el Sol imPuso severas condiciones a los pue.. 

blos: fiestas y ceremonias de todo género constituyeron la gran Para— 

fernalia del culto solar. 

sin embargo abl no termina la esfera religiosa de loa indígenas, 

ésta se amplía en diversos campos de la naturaleza Asi, en ese orden 

de cosas, las divinidades de multiplican, y con ellas loe cultos. Es 

pues la religión mexica una apretada afntesis de fuerzas y fenómenos 

naturales interpretados como voluntades divinas. 4sf, , de esta complica 

da jerarqufa de dioses y diosas, destacamos las que encarnan las poten 

cias del agua en todas sus manifestaciones. Tal elemento es por natura 

leza , de vital importancia para el hombre, su valor alcanza limites 

insospechados y es por esa razón que los pueblos antiguos de Mesoaméri 

ca le guardaron muy especial acatamiento y veneración. Entre loa pue-

blos nahuas cobra vida y sentido religioso en dioses tan importantes - 

como Tldloc y Chalchiuhtlicue, amén de otras deidades afines con el --

agua. Es importante señalar, que de este valor primigéneo de las aguas, 

se derivan simbologias de gran riquezs y también de profundos signifi- 

cados. 

f. 
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En otro sentido, to3a una serle de-  elementos geográficost  que eoxi 

figuraron el medio ffsico de los antiguos mexicanos, refuerzan los 7-- 

cultos a los númenes del agua: las aguas de las lluvias y las de las 

corrientes y lasunas, forman una unidad de principios básicos para man 

tener el orden en la tierra, el alimento de loe hombres, el verdor de 

los campos, como también la vida acuática. En suma, el agua es el sa.. 

grado complemento de los fuegos del sol, es en otro sentido el ingre—

diente fundamental de loe orígenes de todo lo creado. 

1 
1 
1 
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En este capitulo ratarel el asunto relacionado con las diversas 

advocacicrlee''del agua en aa presencia de diosas diosel 	hecho 

mi smo de  mostrar naturalezas divinas que encarnan principios aouéticos, 

pone en relieve la riqueza simbólica del aglla en la cultura' 	g a 

tipzuos mexicanos. Realidad explicable, dada la urgente necesidad de 

los pueblos por el agua, ya que su base económica descansaba fundamen- 

talmente en la agriculíura. 

otra escala de 'valores, 	agua significó la .sustancia prima- , 

a de 	ermen mismo de los dioses creadores  y.sustentado--- 

ele s la uag: su permanencia tiende a lo evanescen 	acto nvis 

ble se escapa de has manos y de la tierra 	u,  resene 	s- ran- 

sitoria en el cauce de los roa y lagunas, eu aspecto :cromático es cam 

instancia, los términos 

inviolable del mndo, representa la vida y la muerte, el fluir d 

propia existencia o bien el simbolo de la perenne esperanza del hombre» 

En la cúspide de la jerarquía diVina de loa nahuas, Ometeotl y --

Omecihuatl guardan un vinculo fundamental con el agua, lo vemos así en 

el lavatorio ritual que las parteras hacían, después de cortar el om-

bligo del recién nacido, musitaban la siguiente oración: 

"Señor amo nuestro: 

la de la falda de jade, 

el de brillo solar de jade. 

Llegó el hombre 

Y lo envió acá nuestra madre, nuestro padre. 

El señor dual, la se?Sora dual, 
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El del sitio de las' nueve divisiones 
El del lugar de la dualidad" (1) 

"Nos encontramos aquí con,. dos-  nuevos -títulos que se atri. 
Señor-  amo nuestro* *, se le llama p.rimero Chalchiuhtlicue, (la de la - 

falda de jade) y luego.  Chalchilah-tlatónacl (el de brillo solar- de jade). 
T conviene notar que este par de nombres con que se designa a Ometeotl 
en cuanto ser 	de las,  aguas, guarda profunda semejanza con los dos,  - 
títulos dados al. mismo dios de la dualidad, en cuanto señor de los as-
tros: de la-  noche y del dia. Citla,lin-icue (la de,  la falda de estrellas,) 
y Citlalla-tonac• (el que da, brillo solar a las cosas). 

én otro texto de los informantes- de Sahagtin, s.....--.:Ometeoti era el 
seffinb que- e  está -encerrado en aguas-  color de pájaro 	xiuhto-- 
toatica), 	esta nueva designación doble de Ometeotl sucita una nue-- 
va -cuestión: ¿en el_ pensamiento .de los tlamatiniimer  el dios de la flu- 
via 	y su-  consorte Chalchá.'uhtlicue eran sólo dos aspectos Bife 
rentes del supremo,  principio dual?"' (2) El problema que aquí plantea - 
el Dr.. León Portilla, es-  medular no solo en el interés particular que - 
precisa a lbs dioses del agua, sino a toda la estructura mitico-rel.i. 
giosa de los antiguos mexicanos.- Creyendo oportuno dar algún comenta - 
rio al respecto, lo reservo para el. capítulo de conclusiones. 

TliALOC 

De los dioses del agua, el más importante es-Tláloc, su poder fun 
damental se manifiesta en la lluvia l  y por ello su gran ámportancia - 
dentro de la jerarquía mágico-religiosa de los nahuas. En esa medida, 
su valor establece una primera relación con la tierra y el Sol, es de-
cir, durante todo el ciclo agrícola la lluvia es factor vitar para la 
fecundación de la semilla y más tarde para el crecimiento de las semen 
teras.. En esta justa medida. Tláloc fue muy importante, como también lo 



fueron las otras deidades de la lluvia para los pueblos de Mesoamé 
ca. Ea uno de los dioses cuya presencia es más tangible y directa pa-
ra el hombre,4 representa una fuerza divina, de la cual depende en - 
gran. parte la subsistencia y vida de las comunidades Etgiftícolas. 

El nombre de Tláloc significa« "que está en la tierra, que la fe 
cunda segetn la. etimología TLAL (Li) y OC o bien *Dios de las lluvias° 
que se deriva de TLALOA„ 'darse prisa*" (3) este último significado - 
alude quizá a la precipitación violenta de las aguas que forman co 
=Lentes o a la lluvia misma. 

El. origen de Tláloc, como .el de otros dioses-  indigenas, se remon 
a tiempos, donde la versión emocional del mito testifica la gran 

experiencia del hombre , con la naturaleza, >así "... para criar 
dios y diosa del agua se juntaron todos cuatro dioses y hicieron a - 
Tlalocateall y a su Mujer Chalch.iutlique a los cuales criaron por dio 
sea del agua.-.,." (4) Ligado a esta versión, el origen del dios de las 
aguas queda centrado en el. plano. cosmogónico, pues al decir de la le-
yenda "Los cuatro dioses vieron como el medie sol que estaba criado - 
alumbraba poco, y dijeron que se hiciese otro medio, para que pudiese 
alumbrar bien toda la tierra y viendo esto . Tezcatlipoce,, se hizo sol 
para alumbrar,, al cual pintan como nosotros."(5) Los dioses crearon a 
loe gigantes que comían bellotas de encinos. Este So' duró 676 anos. 
(6,) "Quezalc6atl fue sol y dejólo de ser Tezcatlipuca,„portortealbádliS 
con un. grande bastón y lo derribó en el agua, y allí se hizo tigre y 
salió a. matar los gigantes, y esto paresce en el cielo porque dicen 
que la ursa mayor se abaja al agua porque es Tezcatlipuca y está allá 
en memoria del: y en este tiempo,  comían loa macehuales piñones de las 
piñas y no otra cosa, y duró Quezalc6atl seyendo sol otros trece veces 
cincuenta y dos, que son seiscientos y setenta y seis años, los cuales 
acabados, Tezcatlipuca por ser dios se hacía como los otros sus berma- 



• .1""1"!!!!"!5... • 

1 
1 
1 
1 
1 

. 	- - 	 ' • 	• ; 
, 	• 

' 	, 	• • 	, 

ue querían, y aria ?( andaba fecho tigre Jr d16 una coz Itt Que 

coat19,  que lo derrib6  y quitó de ser sol, y levató tan grande aire, qu 

lo llevó y d todos los macehuales, sino algunos que quedaron en el aire, 

y estos  se volvieron en monos y ximias, y quedó por solTlalocatecli, 

dios del infierno el- cual duró hecho sol siete veces cincuenta y dos anos 

y son trescientos y-sesenta y cuatro anos, en cuyo tiempo los macehuales 

que habfa no comfan sino aoioiutli, que es una simiente como de trigo --

que nace en el agua. Pasados estos anos Quezalcoatl llovió fuego del cie 

lo y quitó que no fuese sol d Tlalocatecli„ y puso por sol a su mujer -e- - 

Chalchluttlique, la cual fu é sol seis veces cincuenta y dos -anos que 

son trescientos y doce anos, y los macehuales comían en este tiempo de 

una simiente como maíz que se dice cintrococopi...". (7) 

"En el ano postrero que fué sol Chalchiutlique, como esta dicho llo:  

vid tanta agua y en tanta abundancia que se cayeron los cielos, y  las 
:cuas llevaron todos los maceguales que iban, y delios se hicieron todos 

los géneros de pescados que hay: y ansi cesaron de haber maceguales, y - - 

el cielo cesó porque cayó sobre la tierras." (8) y fue necesario que 

los dioses lo levantaran. Despu4s del diluvio los dioses acordaron hacer 

el sol "...quiso Q,uizalcoatl que su hijo fuese sol, el cual tenla a él 

por padre, y no tenía madre, y también quiso que Tlalocatecli dios del - 

agua, hiciese a su hijo dl y de Chalchiutli, que es su mujer, luna y .. 

para lo hacer ayunaron, no comiendo fasta (hueco en el original) y saca. 

ronse sangre de las orejas, y por esto ayunaban y se sacaban sangre de 

las orejas y del cuerpo en sus oraciones y sacrificios; y esto fecho, el 

Quizalcoati tomó a su hijo y lo arrojó en una grande lumbre, y de allí - 

salió fecho sol para alumbrar la tierra; y después de muerta la lumbre . 

vino Talocatecli y echó a su hijo en la ceniza y salió fecho luna, y por 

esto parece cenicienta y escura; y en este postrero ano (leste trece co— 

menzó 4 alumbrar el sol, porque fasta entonces había sido noche, y la 1 
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na_ comenzó a andali tras 41. y nunca le  alcanza y andan por el aire e 

que lleguen a los celos". (9) 

De la envoltura nebulosa del mito, •Tldloc se desprende Y se in--

corpora al acontecer cotidiano que registra su presencia material del 

ídolo. Sería muy difícil fijar la fecha y lugar donde por vez primera 

se erige una estatua a este dios. La idea germinó seguramente en ¡po-

cas donde el hombre superó la etapa nómada de su existencia, y logró 

asentarse en forma definitiva. Tal situación favoreció la actividad 

religiosa, en cuanto a una organización más compleja de lo á cultos y 

por ende, de las fuerzas divinizadas que rigen la vida y el mundo. 

A continuación vamos a presentar algunas notas referentes a la 

representación de Tldloc, a fin de ir configurando su imagen con to—

das sus características y atributos. Así el cronista Pomar nos dice: 

"El ídolo y estatua llamado Tlaloch es más antiguo en esta tie-. 

rra, porque dicen que los mismos culhuaque le hallaron en esta tierra, 

y no haciendo caso de 41 loe chichimecas, ellos le comenzaron a ado-

rar y reverenciar por dios de las aguas. Estaba en el monte mayor Y 

mds alto de esta ciudad, a la parte de Levante (Tezcoco) de la gran - 

serranía y cordillera del volcán de Chalco...Llamóse este cerro donde 

antiquísimamente estaba este ídolo, Tledloc, de manera que el ídolo se 

llamaba Tldloc, y el cerro y montafla lo mismo... Estaba sentado sobre 

una loza cuadrada, y en la cabeza de la misma piedra, un vaso como le 

brillo, bien proporcionado y capaz de caber en él como seis cuarti---

llos de agua. Tenía dentro, de aquel licor llamado ollí..." (lo) 

A esta descripción, importante por sus implicaciones geográficas 

e históricas, aladimos otras que nos sealan la apariencia del dios - 

de la lluvia: 

"Su cara teñida de negro, 

su cuerpo está embadurnado de negro. 

• 
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u rostro <con motas como granos de salvia. 

Su chalequillo de roano„ 

su tocado'de plumas de garza colocado en su cabeza. 

Su collar de jade 

Sus caderas celidas con ropaje a manera de 'columnas, 

tiene su manto, 

sus campanillas puestas en sus piernas, 

sus sandalias de hule. 

En un brazo tiene un escudo con una flor -acuática, 

tiene de un lado en una mano un bastón de junco". (11 

Otra.descripción nos dice que Tléloc "... era compuesto de made 

ra, al talle y estatura de un hombre; y todo su traje y vestidura 

significaba 4 lluv:ias y abundancia de frutos. El cuerpo tenia tizna-

do y untado de un licor de un árbol que llamaban olli, de qUe bacfan 

las pelotas con que jugaban, y nosotros lo llamamos batey, que es 

lengua de las islas de Santo Domingo. Tenía en la mano derecha una 

vara de oro volteada que significaba el rel4mpago, y en la izquierda 

una rodela de pluma con guarnición de nácar por encima 4 manera. de 

red, y sobre las vestiduras, que también eran de plumas azules, te--

nra la misma guarnición con la orladura de cierta labor tejida de pe 

los de liebre y conejo, a manera de medias calas. El rostro era de 

una figura feísima qúe ellos en sus pinturas y caracteres figuraban 

por las lluvias, con una larga cabellera y un grande capelete de plu 

merla blanca y verde, que sic:alineaban los frutos verdes y frondosos, 

y de aquella una sarta de chalchihuites, con grebas de cuero en las 

piernas, y por asiento un estrado de madera con almenas 4 la redonda, 

como por él parece pintado agur; el cual no tenía indio que lo repre 

sentase." (12) Por otra parte, "...en una escultura del Museo Etno--

gréfico de Berlfn se ve cÓmo esta máscara est4 formada por dos ser-- 



pientes entrelazadas, que forman un cerco alrededor de los ojos y .1 n 

te.n sus fauces sobre la boca del dios", (13) 

"La máscara caracterfstica de Tláloc esté pintada de azul, el co-

lor del agua, como casi todos los atavíos de este dios y representa 

la nube. El cuerpo y el rostro están" generalmente pintados de negro,.  

porque Tláloc representa principalmente la nube tempestuosa; en cambio, 

las nubes blancas están indicadas por el tocado de plumas de garza, az 

tatzontli, que lleva en la parte superior de la cabeza." (14) 

En el códice Magliabechl lleva "...en una mano un bastón florido 

y sentado en un asiento de jade; gotas de agua que caen del cielo for-

man un fondo. En la nuca lleva el abanico de papel plegado, al que, ya 

nos hemos referido y sobre su cabeza se destaca una joya que remata 

en. dos plumas de quetzal, y que era llamada el quetzalmiahuayo, "la es 

Piga preciosa", denotando el maYz que depen,e tan estrechamente del 1111~ ea. 

dios de las lluvias." (15) 

Una vez reconocidos sus rasgos más comunes, veamos cuáles son las 
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funciones que desempeZaba este importantfaimo dios: Era el numen de .9_ 

las lluvias, él enviaba el granizo y los reldmpagos y rayos, y las tem 

pestades del agua y los peligros de los roa y de la mar. .(16) En esta 

nota queda implf cita la tarea de Tláloc: propiciar y activar los els-. 

mentos de la atmósfera, para que sea posible la precipitación de las a 

guss, su acción incluso involucra fuerzas tan poderosas como el viento, 

la luz llameante del reldmpaso, el trueno o las corrientes impetuosas 

de las aguas, en una palabra, cuando actúa, deja sentir su poder cós-

mico sobre los, mortales. Incluso en la conjua,ación del fenómeno lluvia, 

su significado reviste misteriosos simbolismos. Tláloc es el portador 

del tesoro magnS_fico y sap:rado ?el agua, pero también es portador en -

ocasiones de la destrucción y la muerte. 

A la importancia innegable de esta deidad, corresponde una exten- 
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conE3iderable, pues en el 

Mesosmérica, el principio básico del, dios de las aguas 

cionh ampliamente- en todas y cada. una. de las regiones« Los zapote-
cas lo invocaban como Coeijo, los mixtecas lo nombraban Tzahui, 
mayas-  lo adoraban con el nombre de Chem- y los totonamtl abajo la de- 
nominación de Taiín.  Su antigüedad bien pudiera remontarse a las re 
presentacionea felinas de la cultura "olmeca" o bien a las ondula 
ciones serpentinas de la cultura teotihuacana. 

Las-  potencias-  positivas.  de Tláloc no se presentan aisladas, 
son autónomas en cuanto a las fuerzas que encarna, pero se relacio-
nan. con otras deidades o elementos de la naturaleza. Así, guarda u- 

1 

na estrecha relación con el 
desapareció bajo: una lluvia  

fuego; iarerarenplatque Tláloe regía 
de fuego« Por otra parte, esta relación 
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es explicable, si consideramos los elementos que entran en juego: 
agua y fuego, elementos que por su peculiar naturaleza se incluyen 
y excluyen en ixna compleja dualidad, imagen que refleja la tremenda 
lucha de fuerzas contrarias que equilibran en última instancia el - 
universo,  del indígena. 

Pasando al sitio donde este singular dios se ubicaba, podemos 
decir que se le reverenciaba en un cerro que lleva su nombre, es - 
muy probable que este sitio tuviera prioridad en el culto, sobre -
los templos que posteriormente se erigieron en su honor« El sitio -
en mención "..« es un cerro alto que está en términos de Coatlinchan 
y Coatepeo y por la otra banda parte términos con Huexotzinco. Lla-
man hoy día a esta sierra Tialocan y no sabré afirmar cual tomó la 
denominación de cual; si tomó el ídolo de aquella sierra, o la sie-
rra del ídolo y lo que más probablemente podemos creer es que la -
sierra tomó del ídolo porque como en aquella sierra se congelan nu- 
bes y se fraguan algunas tempestades de truenos y relámpagos y ra 411.1111 

yos y granizos, llámanle Tlalocan que quiere decir el lugar de 
Tlaloc. 

mermwmmormarrome~rw...i.r 
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En este cerro en la cumbre del había un gran patio cuadrado cer. 

cado de una bien edificada cerca destado y medio muy almenada y encamo , 
lada la cual se divisaba de muchas leguas* A una parte de este patio 

estaba edificada una pieza mediana cubierta de madera con su azotea 

toda encalada de dentro y de fuera, tenía un pretil galano y vistoso 
en medio de esta pieza sentado en un estradillo tenían al ídolo Tld.. 

loc de piedra a la manera que estaba en el templo de HuitziloPochtlie 

A la redonde del había cantidad de idolilloe pequeños que lo te. 

/dan en medio como a principal seflor suyo y estos idolillos significa 

ban todos los demás cerros y quebradas que este gran cerro tenía a la  

redonda de si los cuales todos tenían sus nombres conforme al que re-

presentaba lów cuales nombres hoy en día:les   duran porque no hay ce 
rro ninguno que no tenga su nombre y así <los mismos nombres enían a. 

quellos idolillos que estaban a la redonda del ídolo Tláloc acompalán 

dole como los demás cerros acompaZaban a la sierra." (17) 

En otro sentido el dios Tláloc se encuentra íntimamente asocia-
do a los cuatro rumbos del universo, ae tal suerte que cada región 

del mundo tiene su correspondiente Tláloc, variando solamente su co-. 

lor, según el punto cardinal que represente. Esta omnipresencia de -- 

Tláloc al igual que otras deidades 	se debe tal vez a una idea tota 
lizadora de su potencia divina, es decir, la lluvia es coextenstva a 

toda el área del "mundo", como también lo es el viento, la noche y el 

día. Es también importante salar una ubicación simétrica -de los ele 

mentos cósmicos, reflejo tal vez de un equilibrio que hay que conser-

var en forma ineludible. 

En el Códice Borgia escogieron al numen de la lluvia para repre-

sentar la división del período de 52 años de acuerdo con los cuatro -

rumbos del universo. Así vemos a cinco Tláloce caminando por el aire, 



simbolizan el agua que llega del cielo, o sea la 11u. ra expresar que 

vise Aparecen también signos calenddricos, como los cuatro días ini- 

..— 

ciales de los cuatro cuartos del período de 52 afíos: ce dcatl, ce tés 

patl, ce calli y ce tochtli. Ademds otros días relacionados con el 

tonaldmatl y que servirán como atavío en las cabezas del dios Tldloc, 

a manera de Máscaras.yelmo. 

primeras cuatro figuras(de Tldloc) estdn pintadas, de a. 

cuerdo con los nuntos cardinales Este, Norte, Oeste y Sur: de negro, 

garza aztatzontli, del dios, 

la mdscara yelmo llevan en el  tre", respectivamente. Por encima de 

Códice Borgia, la corona de plumas.de 

flanqueada por dos (propiamente cuatro) rosetas, y sobre esta corona 

el miotli, el signo del alo compuesto del trapecio (cuya forma origi- 

garza corona de, plumas de gro del Este, la y el jeroglífico del año 

dr, OÍR 

es-ten sustittddos por el ojo rodeado de oscuridad. -_signo del Cielo 

oscuro y del Cielo estrellado , por encima del cual se levanta un 

penacho." (18) 

Cada deidad sostiene con una mano jarros con rasgos del rostro -

de Tláloc y como con toda probabilidad se usaban. "En la otra mano 

con 1 cabeza echada hacia atrás y 00 rostro, vuelto hacia arriba ,  

amarillo azul y rojo, y asoman por la mescara-yelmo de cipactli 

"caimán", miquiztli, "muerte", ozomatli, "mono' y cozcacuauhtli, 

nal era de anillo) y el rayo. Sólo en la primera figura, el dios ne-- 

llevan un hacha en forma de serpiente de fuego, así como el símbolo -

del trueno o del relámpago, tlahuitequiiiztli, una varita ondulada de 

color negro, parecida a un huso que muestra de un lado una angosta 
franja amarilla". (19) 

El Tláloc de la quinta región este vestido y ataviado de manera 

similar solo le falta la máscara-yelmo, lo que es lózico ya que no le 

corresponde ningún año concreto, ni ningún cuarto de tonaldmatl. (20) 
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El Tláloc del Este, representante del Primer cuarto del'periodo 

de cincuenta y dos ellos que comienza con ce dcatl, ocupa  la esquina 

inferior de'rechap sobre él se despliega un cielo oscuro lleno de nu-

bes. El dios negro cuyo rostro asoma por unas fauces de cimactli, es 

tá en pie sobre otro cipactli. "Del cipactli brota gran número de.' ma 

zarcas de maTz; también en el rTo de agua que fluye a la tierra des-
de  el jarro en su mano derecha, vemos mazorcas grandes .y bien forma-

das. Es evidente que esta imagen caracteriza al Este como región de 

la fertilidad y del buen desarrollo de las plantas." (21) 

El Tláloc del Norte representante del segundo cuarto de periodo 

de 52 aros, que empieza con ce técpatl ocupa la esquina superior de 

recha. El cielo está sin nubes, formado de luz y rayos. El dios de - 

color amarillo lleva una calavera como máscara-yelmo, la tierra por 

debajo 'de él está agrietada Animales alados parecidos a langostas, 

están devorando las mazorcas, uno de ellos lleva una mazorca. Tam—

bién las mazorcas que salen del jarro, junto con el rTo de agua, es-

tán roidas del centro;, en medio de ellas hay un hacha amarilla, filo-

sa y brillante: caracterización del Norte, como región de sequTa y a 

los aros del Norte como aZos expuestos a la plaga de la langosta.(22) 

El Tláloc del Oeste, reptesentante del tercer cuarto de perrodo 

que comienza con ce calli, ocupa la esquina superior izquierda. Enci 

ma un cielo oscuro cargado de nubes, similar al del este. El dios -- 

pintado de azul y con máscara-yelmo de ozomatli, este dentro de un -

recipiente con agua. U nas mazorcas están casi inundadas eh el agua. 

Con ello el Oeste y loe aros del Oeste, quedan caracterizados como 

una región y un tiempo de abundancia de agua, de lluvias excesivas. 

Las mazorcas que salen con la corriente de agua del jarro, están ---

bien formadas. (23) 



El Tláloc del Sur, correspondiente al Intimo cuarto de periodo 

de 52 zainos, que empieza con el signo tochtli ocupa la esquina infe-

rior izquierda. Hay un cielo claro sin nubes, compuesto de elemen--

tos de la imagen del Sol, o sea de rayos azules y rojos que vimos . 

sobre el dios del Norte. El dios de color rojo, con máscara-yelmo - 

de cozcacuauhtli está sobre una tierra amarilla, quemada, con plu—

mas dispersas que significan tierra seca y muerta. En el suelo cre-

cen mazorcas, pero de éstas brotan flores blancas con puntos rojos, 

es 	decir, pintadas del color de los huesos, con lo que se indica 41••• 111111.1 

que están enfermas o muertas. Para enfatizar más, las roen unos ani 

males. A la derecha del dios de la lluvia hay otra mazorca con flo-

res iguales y la mazorca que sale con el chorro del agua tiene igual 

aspecto. Por tanto los aros del Surl- l son én loe que el maíz esta en 

peligro de enfermar y de ser rondo por ratones. (24) 

El Tláloc que esta en el centro, representa la quinta región -

del mundo. Vemos un cielo obscuro provisto de ojos, es decir, un --

cielo nocturno estrellado que muestra en su superficie dos cuchi---

11oe de piedra y en su centro el signo compuesto de un (lleco solar 

de color claro y la imagen de la noche, símbolo que designa el lrmi 

te de dra y noche o la transición del dra a la noche. Su tronco, 

sus extremidades, su rostro y su atavío son blancos (con rayas ro-

jas longitudinales). También de ambas manos caen corrientes de agua 

y se ve una mazorca bajo su mano derecha que sostiene un jarro. En 

la corriente de agua, a la derecha, están los instrumentos de la 

guerra: la rodela, el haz de dardos, la banderola y la espada; en - 

la del izquierdo hay un esqueleto y un hueso. La tercera corriente 

de agua, que desciende debajo del dios, cae en una vasija del color 

del chalchihuitl, en ella están sentadas dos figuritas de Chalchiuh 

tlicue, pintada una de azul y la otra de verde. Si uno quiere, son 

Matlalcueye y Chalchiuhtlicue, Cada una está caracterizada como dio 
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ea del agua por una corona de discos de concha en la cabellera y por 

la placa nariguera azul en forma de serpiente bicéfala* (25) 

Los ermbolos del quinto Tláloc sirven para caracterizar la quin 

ta región del mundo, el centro, pero puede significar el Arriba o el 

Abajo, o ambos a la vez* ?Cuál puede ser? El dios de la lluvia, por 

su naturaleza corresponde a la región superior, por eso esta con la 

cabeza hacia atrás y la cara hacia arriba y caminando en el aire. En 

los otros Tlaloce aparece el cielo y la tierra, aquí falta la tierra, 

abajo del dios solo están la vasija con las dos diosas del agua; en- 

cima está el cielo, ror lo tanto la quinta región del mundo está con 

cebida como el Arriba* También el color lo indica "...es blanco, ra- 

yado de rojo, y este el el color del cielo. Iztac Mixec5atl, el ancia;. 

no dios celeste es blanco. Blancos son Tlahuizcalpantecuhtli, deidad 

del lucero del alba, los Mimixcoa, los "hombres destinados al sacri- 

ficio", y los Tonatiuh ilhutcac vaque, las almas de los guerreros sa 

crificados, oue moran en el Cielo oriental. Blancas son ItzpapIllotl 

y las cihuateteo, las almas de las mujeres muertas de parto. Tiza -- 

blanca, t1zatl, y plumón blanco, thuitl, son el adorno de los que -•-

van al cielo, de loa destinados al sacrificio". (26) 

Los dos técpatl simbolizan el sacrificio, por lo tanto es el cie 

lo ,.3.e loe bienaventurados, de los guerreros sacrificados, de las mu-

jeres muertas de parto* Y esto se reafirma con los sYmbolos de la --

guerra (rorlela, dardos y banderola) y de la muerte (el esqueleto y -

el hueso). 

LOS TLALOWES 

A continuación haremos referencia a los diosecillos que acompa-

?ían al dios Tlaloc, Tls conocidos como los Tla3.oques o "ministros" - 

del dios de la lluvia. T)e ellos tenernos descripciones curiosas, que 

revelan una personalidad un tanto misteriosa, por todas las implica- 



clones que tienen en relación con la lluvia, el aspecto mágico-rell-

gloso esta muy presente en estos númenes del agua. Así tenemos una re 

ferencia que diCe: 

Eran todos los montes eminentes, especialmente donde se arman nu 

blados para llover. Imaginaban que las enfermedades del frío venían -

de los montes y que también tenían poder para sanarlas. Hacían votos 

a estos dioses los que se veían en peligro de ahogarse, los enfermos 

de gota, los tullidos, los encogidos de algún miembro, etc. Para sa-

nar o dar gracias, hacían las imágenes del dios del aire, la diosa 

del agua y el dios de la lluvia, del ropocatépetl, del Iztaccíhuatl, 

.del Pico de Orizaba u otro monte; hacían sus imágenes de una masa lla 

mada tzoalli y las hacían los sátrapas, ya que no era lícito que los 

interesados las hicieran. A estas imágenes les ponían'dientes de pepi 

ta de calabaza, por ojos frijoles negros. Despuéd de hechas ofrecían-

le papel con gotas de ulli derretido, el cual papel con hule se los - 

ponían en el cuello; también poníanles de estos mismos papeles delan-

te de las imágenes, asidos a unos mecates. Ofrecíanles octli  en vasos 

de tzilacayotli  y decían que eran vasos de piedras preciosas o chal-. 

chlhuitl,  Después de hechas las im&Isenes, convidaban a los sátrapas 

para el quinto día, los que hacían los votos, día en que se había de 

hacer la fiesta y ese día pasaban la noche cantando y bailando y ofre 

cían cuatro veces tamales a los invitados. Cuatro veces tocaban la mú 

sica. Amaneciendo, los sátrapas descabezaban las imágenes torciéndo—

les la cabeza y las llevaban al Calmecac; los que hacían votos, estce-

ban todo aquel ara con sus invitados, y en la tarde bebían todos los 

viejos octli y se iban ya a sus casas. (27) 

Los que hacían el vino, si querían que saliese bueno, no habían de 

llegar a mujer alguna mientras lo nrenaraban, y tampoco podían beber 

ni aún lo mojn.o del dedo. Si alguno bebía el pulque, aunque fuese - 
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poco antes de la ceremonia de apertura de las tinajas, se la había de 

torcer la boca. 

Al día siguiente hacían el apeoalo, esto es, el que había dado 

la fiesta, llamaba a sus parientes y amigos y comían todo lo que ha--

bfa sobrado, de la fiesta. Decían qu e los que tenían las enfermedades 

ya dichas, sanaban si hacían esta fiesta. Terminada la fiesta, arroja 

ban todo lo que había sido utilizado en el convite y aderezos de las 

im4genes y lo arrojaban a un sumidero que estaba en la laguna de Mé-

xico, que se llama PantitlEtn. (28) 

""..-.1as enfermedades porque hacían estos votos eran la gota de -

las manos o de los pies, o de cualquiera parte del cuerpo; y tambi4n 

el tullimiento de algún miembro o de todo el cuerpo, y tambi4n el em... 

baramiento del pescuezo, o de otra parte del cuerpo, o encogimiento - 

de algún miembro o el pararse yerto..." (29) 

"Decían también que si alguno se le secaba la mano o el pie, o.-

se le acucharaba la mano o el Die; o le temblaba la cara, la boca o 

los labios, o si entraba en 41 alRtin demonio, todo esto decían que a-

contecía poroue estos dioses.., se habían enojado contra 41". (30) 

NAPPATECTJTLI: dios de los que hacen esteras de juncias. Fue el - 

inventor del arte de hacer esteras. En su fiesta compraban un esclavo 

y lo sacrificaban en su honor, lo vestían con los atributos del dios 

y nontanle un vaso verde con agua y el esclavo con una rama de salce 

rociaba a los presentes con el agua del vaso, y lo mismo hacía el sa-

cerdote cuando algún particular le hacia fiesta a este dios. El que 

daba la fiesta daba de comer al dos --personificado en el sacerdote 

a los que con 41 ban y a los convidados. Había danzas y cantares, 9.71 

9esnués cubrl'a con una manta blanca al que iba nor imazen del dios y 

este se iba para su tcm7740 con los que habían venido ccn 41. Ido el - 

dios, comía el que habs. dado el convite y sus parientes. Los petate. 

ros cuidaban de la limnieza y atavíos del templa, 
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Atavtos del dios: la imagen de este dios es un hombre temido de 

negro, salvo que en la cara tenfa unas pecas blancas, tenía corona de 

papel pintada de blanco y negro, de ésta colgaban borlas y de éstas - 

sale un penacho con tres plumas verdes, lleva falda hasta la rodilla 

pintada de blanco y negro y le colgaban caracolitos; llevaba cotaras 

blancas; en la mano izquierda rodela a manera de ninfa y en la dere.-~ 

cha un báculo florido. Las flores eran de papel. Tiene una banda como 

estola, desde el hombro derecho cruzado por la axila izquierda, 

tala con flores negras sobre blanco. Este dios era uno de los TIalo-.» 

ques. (31) 

OPOCHTLI. El dios Opochtli era contado entre los Tlaloques, aue 

quiere decir habitadores del paraíso terrenal, aunque sabían que era 

puro hombre. "Atribuían a este dios la invención de las redes para 

pescar peces, y también un instrumento para matar peces que le llama-

ban mínacachalli„ que es como fisga aunque no tiene sino tres puntas 

en triángulo, como tridente con que hiere a los peces; y también con 

41 matan las aves; también este inventó los lazos para matar las aves 

y los remos para remar". (32) 

Cuando la fiesta del dios, los pescadores y gente del agua ofre-

ctan octli, calas de maíz verdes y flores y cañas de humo que llaman 

vieti, e incienso o copalli y el yiauhtli o hierba olorosa. Usaban - 

sonajas y sembraban delante de él un maíz tostado llamado momdchitl  - 

que cuando se tuesta revienta en forma de flor blanca: "...decían que 

estos eran Rranizos, los cuales son atribuidos a los dioses del azua". 

(33) 
Su imagen era un hombre desnudo, teñido todo de negro, la cara ler 

pardilla, corona de papel de diversos colores, compuesta como una ro-

sa y encima un penacho de plumas verdes, que salían de una borla ama. 

r1.11a. Colgaban de la corona unas borlas largas hacia atr4s; tenía es 

tola verde cruzada corno la de los sacerdotes en la misa y sandalias - 
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blancas. En la mano izquierda una' rodela roja y en medio una flor blan 

ca con cuatro hojas a manera de cruz y de los espacios de las hojas sa; 

lían cuatro puntos que eran también hojas de la misma flor; en la dere 

cha un cetro como un cáliz, yudelonalto de él salía como un casquillo 

de saetas. (,4) 
TONIYAUHTECUHTLI "señor de nuestras espigas" es otro de los dioses 

del agua o Tlaloques. Atavíos: 

"Este embadurnado su rostro con motas como granos de salvia, 

su gorro de panel, 

su tocado de plumas de garza con penacho de quetzal, 

tiras de panel sobre su pecho. 

Su maxtle de papel. 

Sus campanillas, sus sandalias blancas. 

Su escudo con una flor acuática, 

tiene en una mano su bastón de junco." ( '55) 

EL TLALO CAN 

Finalmente haremos mención del mítico lugar donde mora Tláloc, re 

zión sumamente importante por todos sus contenidos religiosos y también 

por tratarse de un paraíso o lugar de vida perenne, que refleja toda - 

una situación rica en simbolismos y contenidos religiosos. De esta ---

suerte comenzaremos por el nombre mismo de la morada del dios Tláloc. 

?Qué significa la palabra Tlalocan, o mejor dicho qué significa—

ción encierra el mítico lugar? Tlalocan es la casa de las turquesas, - 

ah-f hay un lao y en 41 se boga con Icriles barcas, por ser de Tláloc y 

de su reino son de turquesas, o sencillamente color de hierba que es - 

el color de la vida. (76) El sitio sagrado de Tláloc, como es de supo- 

ner, acepta varios nombres y variantes, pero desde luego, todos ellos 

se unen en un significado primordial. Así tenemos el nombre de Cincal-

co "en la cana le Ctntli", lugar ubicado en el poniente (37) alusión 
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directa al maíz como elemento sagrado en la explicación del mito de 

la sustentación humana dada por los dioses creadores. Una segunda -

denominación es Atlayahuican "donde agua y niebla" dominio del nu— 

men de la vegetación, vida y seres humanos (38), Xochitlalpan es un 

nombre más que alude al lugar de -la tierra florida. Atlayahuican, -

formado de atl-agua y ayahuitl-niebla, significa sitio de primavera 

sin fin. El agua corre abajo, la niebla flota arriba (39). Un nom--

bre muy interesante es Tlacapillachivaloyan "sitio en que los hijos 

de los hombres son hechos" "fuente de la vida humana".(40) Aquí la 

significación alcanza al hombre m-~ en el misterio mismo de su --

creación, dato que recuerda el gran mito de Quetzalcóatl, quien ha 

robado los huesos preciosos del Mictlán, y rotos por las maniobras 

de Mictlanteeuhtli, los lleva al Tamoanchan, donde son molidos por 

Quilaztli. Ahí el dios QuetzalcUtl y sus acompañantes, se autosa-- 

erifican el sexo para Propiciar la creaci6n del género humano. Es -

evidente que en el simbolismo manifiesto en tal acto, hay una ac--- 

ción fálico-fecundante en favor del hombre. Reforzando el sentido -

del epíteto anterior, tenemos el nombre de Tonaca-Acxolman, que es 

sinónimo de Tonacatlalli-Xochitlalli, que son equivalentes del Ta-- 

moanchan-Tlalocan misteriosos, origen y mansión de la vida» (41) -- 

Por último Tamiyoanichan forma arcaica de Tamoanchan, o Xochitl-ih-

cacan, donde las flores están en pie o Xochincuahuitl-ihcacan, don-

de está en pie el árbol de las flores (42), Ayauhcalco y Quiyahua--

tlan lucrar de niebla y lufxar de lluvia, son sinónimos del propio Mb. ••1011 

Tialocan. (43) 

En la mención del Tialocan, renetidae veces se le añade el nom 

bre de Tamoanchan, ambos términos se complementan y a la vez son si 

nónimoa. Tamoanchan "...es el recinto de los seres que han de venir 
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al mundo. Tanto la etimología, corno el carácter de esta mítica es 

tancia son sumamente complejos. En resumen, es el mismo sitio miste 

rioso llamado Tlalocan. Hay en esta zona de los seres no venidos a 

la tierra, contento y paz. La Madre, autora misteriosa de toda vi--

da, es muy en razdn que diga proceder de Tamoanchan". (44) También 

el Tlalocan es "Donde están en hilera, o tendidos en serie los abe-

tos de nuestra vida original" o si alguien lo prefiere, creados --

por el sol". Es el recinto de la vida eterna, donde el sol sin ce--

sar brilla y la vida vegetal se expande. En suma, en el Tlalocan --

Tamoanchan, donde nacen las mazorcas de maíz. (45) 
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En cuanto a las funciones extraterrestres del Tlalocan, se 

sabe que era la postrer morada de aquellas gentes que morían en 

circunstancias directamente relacionadas con el medio acuático. 

"En relación con el destino de quienes iban al Tlalocan encontra 

mos en el ya citado Tláloc 1cuic una estrofa que como lo nota . 

Seler, parece implicar un 'ulterior desarrollo del alma del que 

murió por intervención de Tláloc'. Algo ast como una velada doc 

trina acerca de otra posible existencia en la tierra, para quie 

nes han ido al Tlalocan". (46) El texto dice ast: 

"En cuatro años, en el más allá hay resurgimientoo  ya no . 

se fija la gente, ya perdió la cuenta, en el lugar de los des--

carnados, en la casa de plumas de Quetzal, hay transformación de r 

lo aue pertenece al oue resucita a las gentes", (47) 

En abono de la cifra de cuatro que se marca como plazo pa. 

ra el resurgimiento de los hombres, hay un dato más: "...cuando 

se han acabado los cuatro años, luego van a la región de las 

Nueve Corrientes de agua donde hay una agua ancha". La palabra 

Nahuixiulitica" "por cuatro años" referencia a las cuatro regio 

nes del universo. (48) 

En relación al ritual sacrificatorio en honot de Tláloc, 

muy a menudo se menciona la participación de niños en los sacri 

flcios propiciatorios, ast tenemos la siguiente referencia: 

"Los niños que morían en las fiestas de TlIlloc eran felices, un 

día regresarían a la tierra, tras cuatro arios de vivir en el --

Tlalocan bello y feflz". (49) 

Uy-1  que moría un tanto RrandecíMo, casi muchachuelo (ye achi tel-

pochtontli) y aun los pequeñines que yacen en la cuna, decían que 

no iban al Reino de los Muertos, sino a la tierra de agua con flores 
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(Xochiatlalpan).. Dicen que ahí había un árbol enhiesto con tetas.. Es-
tán mamando los pequeñines, están al pie del árbol con la boca abier-
ta: en su boca está goteando la leche... Una visión del campo fértil, 
con el árbol de la vida nutriendo a los hombres futuros." (50) Como -
mareo poético a ese paraíso de regiones idílicas, habita un ave sagra 
da que custodia el árbol florido del Tamoanchan, el Quecholli, animal 
mítico de luz y llama. 

El padre Sahagún sitúa al Tlalocan en el oriente y dice que de. - 
ahí parten todos los ríos que hay en la tierra, las tierras son fér 
tiles, se crían flores hermosas y aromáticas, se da el mejor cacao y 
hule, allí florece la magnolia, allí crecen las hermosas aves como el 
quetzal y los papagayos, ahí se dan el jade, las turquesas, el oro, - 
la plata y por eso se le llama Tlalocanl "Tierra de riquezas y paraí- 
so terrenal", nunca faltaban las mazorcas, las calabazas, los bledos, 
ají,, jitomate y frijoles. Y agrega D.. Alfonso Caso: 

"Fue en el pueblo de San Francisco Mazapan, que se encuentra a - 
inmediaciones de la zona arqueol6gica, en donde hicimos el descubri - 
miento..." (51) 

y 
En uno de los- cuartos aparecen sacerdotes de. Tláloc en procesi6n, 	y y 

ricamente ataviados y llevando penachos de plumas de quetzal, sacan de 
una bolsa que llevan en las manos, semillas de todo género de plantas, 
o bien, cuentas de jade que arrojan a la tierra, son los tialoques que 
arrojan el precioso líquido y cantan himnos de abundancia. Los anima - 
les, las flores, los adornos ricos y hasta los humildes objetos de ce- 
rámica aparecen dentro. del símbolo de la palabra, adornado de flores - 
que indica el canto..Pero el más importante es el que se encuentra en - 
la sala principal del palacio, pintado sobre el talud que sirve de ba- 
se al muro.. En el' centro hay una montaña, a cuyo pie se forma una lapa 
na, de ella salen en direcciones opuestas dos grandes ríos, en los que 
nadan peces.. Las aguas de los ríos están representadas por fajas de tres 
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coloree, decoradas con ojos, que indican quizá las burbujas que pare-

ce que miran al que las observa. El de la derecha serpentea entre cam 

pos de labor y va a dar a una laguna, en cuyo centro hay una isla y . 

en ella una rana; árboles de zapote y cacao, plantas de maíz y arbus-

tos con flores« En el centro del Tlalocan, alrededor del' manantial, 

multitud de figurillas de diversos colores se bagan y retozan. A la 

orilla otros descansan febajo de los arboles, o cortan flores y uno 

de ellos come una caza de maíz que acaba de cortar. Mas arriba cuatro 

individuos, en extrarla danza caminan cada .uno con una mano entre las 

piernas, que es cogida por el que le sigue« En la esquine superior, -

unos hombres se divierten en un peculiar juego de pelota, la cual apa 

rece sobre una especie de postes y los jugadores la Izolpean con los - 

pies. Un individuo de frente parece presenciar el juego y quizá deci-

dir la contienda. En otro lugar, un individuo adulto carga a un nido; 

en otro, cuatro hombres con sendas ramas en las manos, tratan de ca—

zar una mariposa, el terreno aparece sembrado de piedras verdes. Hay 

muchas mariposas de las que los mexicanos llamaban Xicalpapalotl, por 

que estaban pintadas con los brillantes colores con los que decoraban 

las jícaras. También hay una libélula de alas transparentes y otros - 

insectos. Un individuo en el extremo inferior, colocado sobre la laEu 

na en que remata el río que sale de la montaña central, empuF.a con u-

na mano una rama de gruesas hojas, .1rrandes lagrimas salen de sus ojos 

y el símbolo de la palabra, cinco veces repetido, nos indica que can-

ta en honor a T'aloe, nuee el -eectoral del dios, formado por tres con 

chitas unidas por un molno, aparece arriba de este canto. Es un indivi 

du,o recién llegado al Tlalocan. Como marco a la escena central, hay - 

una banda que forman dos serpientes entrela adas, una decorada con es 

trellan de mar y la otra con tortuas que tejen entre sus meaniros re 

presentaciones de Tinoc, de z)erfil unas y otras de frente, eostenlen 
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do en las manos figuras de los tlaloques concebidoá - Mo ni?os. A los 

pies de Tláloc olas decoradas con conchas, caracoles, estrellas de mar 

y tortugas. Tláloc tiene el rostro cubierto con una máscara, los ojos 

asoman por unos rombos y sobre el labio lleva una placa de la que sa-

len cinco colmillos y la lengua bífida decorada con estrellas de mar. 

Sobre la cabeza lleva un penacho formado por un quetzal, con las alas 

desplegadas y la cola enhiesta y de -11f salen dos arboles, uno con - 

mariposas y otro con araf-las. Marcando el centro del cuadro, una arara 

baja coleando de su hilo. Las manos del dios se abren pródigas, donan 

eo el agua, su vestido está adornado con flores y a los lados los tla 

loques derraman dones sobre la tierra. (52) 

Desp:raciadamente de esta obra poco nos queda nor contemplar hoy 

en día, sin embargo pinturas con tanta riqueza simbólica, las podemos 

gozar en otro sentido, gracias a la literatura náhuatl: poemas reli—

giosos incorporados a la luz de nuestro conocimiento, nos muestran be 

llfsinws matices relacionados con el mítico Tlalocan. 

Canto de Xochipilli 

Encima del campo de juego de pelota 

hermosamente canta el precioso faisán: 

está respondiendo al _los Mazorca. 

Ya cantan nuestros amigos, 

5.- ya canta el precioso faisán: 

en la noche lució el Dios Mazorca. 

10.- Solamente oirá mi canto 

ahora la que tiene cascabeles, la que tiene rostro con máscara. 

Solamente oir4 mi canto, 

Cipnctonalli. 

15.- Yo doy orden en Tlalocan, 

el Provedor orden doy. 

En Tlalocan, el Proveor, 
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20.—orden doy. 

Oh, he llegado acá 

donde el camino se reparte,..  

¡sólo soy el Dios Mazorca¡ 

25.— ¿A dónde seguiré camino? 

El provedor del Tlalocan; 

llueven los dioses.. (53) 

El padre Garibay presenta la traducción de un poema del Ms. 

de los Cantares Mexicanos,, en que se hace alusión al Tlalocan: 

"Yb poeta llegué a entrar en la Casa de las Flores. 

Allí está enhiesto un tambor de jade, 

allí es agasajado el que da la vida. 

Hay flores esparcidas 

en los tejidos de juncia y palma.. 

Allí despide fragancia el incienso desde el pebetero: 

¡grato al alma: deleita, embriaga, 

los corazones frente al Dueño del mundo..." (54) 

A continuación tenemos un canto que era costumbre cantar, 

cada ocho años, cuando la época de comer tamales de agua: 

Mi corazón es flor: está abriendo la corola, 

Ah, es dueño de la media noche. 

--Ya llegó nuestra Madre, ya llegó la diosa: 

Tlazolteotl. 

5.— Nació Centéotl en Tamoanchan: 

donde se yerguen las flores: 1—Flor. 

Nació Centéotl en región de lluvia y niebla: 

donde son hechos los hijos de los hombres, 

¡donde están los dueños de peces de esmeralda; 
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10.- Ya va a lucir el sol, ya se levanta la aurora: 

ya beben m1.e1 de las flores 

los variados pechirrojos, donde esta en pie la Flor, 

Entierra estás en pie cerca del mercado, 

tú eres el SeZor, tú, Quetzelc6atl. 

!Sea deleitado junto al Arbol Florido: 

los variados Dechirrojos, los pechirrojos 

oíd. 

Ya canta nuestro dios: 

20.- 	ya cantan sus pechirrojos! 

?Es acaso nuestro muerto el que trina? 

?es acaso el que va a ser cazado? 

Yo refrescaré con el viento mis flores: 

25.- la flor del sustento (humano), la flor (que huele a maíz) 

donde se yerguen las flores. 
	[tostado 

TII 

Juega a la pelota, juesa a la pelota el viejo Mlotl: 

en el mágico campo de pelota juega Mlotl: 

el que viene del -olas de la esmeralda. 11.17fralo! 

30.- ?Acaso ya se tiende Piltzintecutli 

en la casa de la noche, en la casa de la noche? 

--Príncipe, prtnctpe: 

con plumas amarillas te aderezas, 

en el campo de juego te colocas, 

en la casa de la noche, en la cc_ba de la noche. 

El habitante de Oztoman, ay, el habitante de Oztoman 

lleva a cuestas a XocYdquetzal: 

allá en nolula impera. 
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!Oh ya teme mi corazón, 

40.- oh, ya teme mi corazón: 

!llegó Centéotl: 

vayamos a... 

El habitante de Oztoman, el de Chacala: 

su mercancTa, orejeras de turquesa, 

45.- su mercancía, ajorcae de turquesa. 

El acostador, el acostador se acuesta: 

—!Ya con mi mano hago dar vuelta a la mujer, 

yo soy el acostador! (55) 

Chalchiuhmichhuacan es "en donde estiln los que tienen que:ver 

con los peces do esmeralda", o jade, o cualquier piedra verde. El - 

mundo se concibe como un mar en el cual los hombres pescan los pe—

ces preciosos, los peces de esmeralda. Estos son sencillamente loe 

hombres del futuro, o sea los hijos. (56) 

Cinteotl, dios de la Mazorca viene de Tlalocan-Tamoanchan1 A--

114 va la diosa de las mieses a esconderse cuando llega el invierno. 

"Oh Siete Mazorcas, levIntate ya 

despierta ...!Ah, es ella nuestra radre! 

!Uos dejarás tú hu4rfanos, 

te vas a tu morada del Tlalocan!" 

En el canto dedicado al fuego se le invoca a la diosa para que 

rer:rese: 
"Oh Mujercita, convoca a la lente, 

tú oue moras en la Casa de Niebla, 

en el luxar del Azua y la Lluvia, 

convoca a la miente. I I 
	

(57) 

Otro_ interesante r"oc-na al T1Plocan es: 
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Las aves sagradas 

De donde arraiga el Arbol Florido, 

desde donde macollan sus preciosas espigas, 

venís acá aves áureas y negras, 

venís aves pardas y azules, 

y el maravilloso quetzal. 

Tocas venís desde Nonohualco: 

país junto al agua, los que sois aves preciosas del Vivificador. 

Sois creaturas suyas. 

Venís acá, aves áureas y negras, 

venís, aves pardas y azules, 

y el maravilloso quetzal. 

II 

Del florido azulejo el penacho está allí. 

En la preciosa casa de musco acuático, 

tendido está: vino a contemplar la aurora. 

Ya te despiertan tus preciosas aves, 

ya te desmaIana el dorado tzinizcan, 

el rojo quechol y el pájaro azul que amanece gritando. 

Hacen estrépito las aves preciosas, 

que llegan a despertarte. 

El dorado zacuan y el tzinizcan 

el rojo quechol y el pájaro azul que amanece ¿7ritando. 

III 

Desde Tamoanchan, Conde se yergwe el Arbol Florido, 

vienen nuestros reyes, tú, :-7otecuzoma, y Totoquihuatzin. 

Habéis llegado aquí 

donde está el patio florido. 
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Ya levantéis vuestro canto hermoso... 

Habéis llegado al centro de las flores. 

Y allí va estáis aaltando 

vuestro florido atabal, vuestra florida sonaja. 

Habéis llegado donde está el patio florido. 

Ya levantáis vuestro hermoso canto. 

IV 

En el lugar del ililin, 

?Qug dice el ave preciosa? 

Es cual si repicara en el lugar del trino: 

!Libe la miel: 

que goce: su corazón se abre: 

es una flor! 

Ya viene la mariposa, 

volando viene: 

abre sus alas, sobre flores anda: 

!Libe la miel: 

que ct,oce: su corazón se abre: 

es una fior! 
	

(5q) 

A continuación relacionamos el Paraíso de Tláloc, con la acti-

viaa apzrtcola y en esoecial con el maíz. Esta Framínea fue conside 

rada nor loe indí7enas,como el sustento básico de su Meta alimen-

tlela, a ella le dedicaron loas : cantos y fue por s< misma objeto 

de culto; la observ2.ción de su crecimiento y la búsqueda 19..c su orl-

cren, d eron lunar a una serie de mitos que explican cl profUrzio de 

PU existenca. Desde lueRo, tal tesoro tuvo que haber brotado en 111.1b 111.••• 

tierras maravillosas como lo fueron las del mítico Tialocan 	Ta--- 

moanchan: 
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Ya con rojas listas he nacido yo, la Mazorca Floriz9a. 

--De múltiples colores se matiza nuestro florido sustento: 

allá viene a erguirse para abrir sus granos: 

está en la presencia del dios que hace lucir el dta. 

--En la región de lluvia y niebla 

sólo preciosas plantas acuáticas echan botones: 

!Yo soy la hechura del dios, 

soy criatura: he llegado! 

Sólo entre matices de colores vive tu corazón: 

en el estrado de museo acuático cantas, 

haces bailar a los principes: 

!t15 imperas en Atlitepan! 

El dios te creó, cual flor te hizo nacer, 

cual canto te pintó. 

Los toltecas pintaban: 

se fueron acabando sus libros de pinturas: 

tu corazón ha lleaado a la perfección rntegro."(59) 

Himno triunfal que proclama el misterio de la creación, la rjer 

minación de la vida encarnada en el maíz, hecho sorprendente que -- 

feecind --en su acepción más profunda 	la sensibilidad religioea - 

de los indtpx.enas, fiesta que anuncia con colores y música el porten 

to e  lo divino, ast en los eoemas de los indtp.enas oodemos ver to-

cia una comnleja relación e fuerzas naturales que son bellamente ex 

presadas en estos cantos de primavera. En ellos el joven dios del - 

matz tiene panel importante. 

"Habla primero el dios Cintéotl Rojo, con rojas listas que pa-

recen de sanrxrel  Tlanapal Xochi Centli, proclamando su nacimiento. 
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Al anuncio responde el pueblo adorador cantando la llegada del dios, 

al despuntar el dTa. Vuelve a hablar el numen celebrando su precioso - 

nacimiento en la región del Tlalocan, es decir, la ya notada "región - 

de lluvia y niebla": Atlayahuican. Allí nacen y medran solo flores di-

vinas. Pero 41, planta divina también y preciosa, ha nacido allá, como 

hechura directa del dios sustentador de los hombres, Tláloc Tlamacaz--

qul. Entonces el pueblo prorrumpe en un canto regocijado rememorando - 

el divino nacimiento del Maíz hecho dios. Para la inteligencia de la -

parte final, debe traerse a la memoria el hermoso mito que conoceremos 

en la parte dedicada a la épica: los últimos toltecas prefieren las jo 

yas y las plumas finas al maíz nutridor. Se les quita el grano maravi-

lloso y apenas tras el sacrificio de la hija de Tozcuecuech en Panti--

tlan, con la sangre de la virgen Quetzalxoch, se recobra la planta nu-

tricia. Todo lo tolteca pasa, pero el don del maíz perdura". (60) 

Vencido Quetzalcdatl se implanta un culto sangriento "Vamos a ha-

llar en la más remota lejanía histórica la vena que veremos convertir-

se en caudal más tarde. El culto dado al sol en las tribus errantes 

era .TTa un germen de este desbordamiento delltquido divino, agua flore 

ci da, aeua ardiente como ho7uera": teoatl, xochiatl, atl tlachinolli". 

(61) 

En la riquísima mitologa indígena, los rumbos y los lunares se-

ñala¿los Dor alguna connotación 5ivina, son claves para tratar de enten 

ser la estructura del pensamiento religioso de los indígenas, tal es 

el caso del. Tlalocan, cuyas implicaciones m-rtico-reliElosas le confie-

ren una consl?eración tan imortante como el mismo Omeyocan. 

"La vls4 6n luminosa de un más allá feliz qucña cifrada en los nom 

bree de Tlalocan, "donde está Tláloc", que no a -Parece una sola vez en 

el Ms. o Tamoanchan, ie etimología aún no determinada, que aparece mtál 

tinles veces, Ichan, vaga frase "sucasa", aludiendo al sol, o al dios 

de la vida, que ea un ambiguo concepto aplicable a tonos loe númenes - 
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de cuya actividad el humano vivir depende, el sol, el agua ,1 la tie-

rra, el fuego» En forma poética y con otros nombres, hemos hallado 

ya esta región varias veces y habremos de verla aparecer aún en los 

poemas". (62) 

"En esta región de misterio de donde vienen mensajeros del sol 

y es este el cielo de la dicha única. Seler discreta y seauramente 

dice: "Tamoanchan es el lusrar de la procreación, el lugar del parto, 

idéntico en todas sus fases con el Omeyocan, imaginado cielo supre-

mo, el 54cimotercero donde moran los dioses que son un principio de 

la procreación, Ometecuhtli, Omecrhuatl, y señores  de todo sustento, 

Tonacatecuhtli y Tonacacrhuatl", (63) 

CHALCHIUHTLICUE 

En la jerarquía divina de los númenes del agua, Chalchiuhtlicue 

tuvo una consideración muy especial, equiparable en cierto modo a - 

la de Tláloc, su presencia de se?ora de las corrientes acuáticas le 

confirió ese rango, además porque su naturaleza divina proviene de 

las aguas mismas, fuente inagotable de atributos mágicos y sagrados. 

NI QUETIALLI CE ATLI Yo preciosa 1 agua, posible nombre dado 

a la eran diosa de las aguas, Chalchiuhtlicue (64), dado en razón — 

:9e1 su naturaleza prímortlial para el mantenimiento de la vida, tam-

bién se le conoce como Ayopechcatl, es decir, la que habita en la - 

casa de las nubes (65), la imagen informe de la niebla misma que --

por otra parte es la compariera de Tláloc, de esa presencia nebulosa 

de la diosa se desprende un tercer nombre: Cihuacóatl, que es la 

diosa de la humedad* (66) Es decir, los diferentes nombres con que 

fue conocida, nos indica en cierta forma, del posible conocimiento 

de las fases del agua sernlín su estado físico. Otra razón que expli-

ca la nominrn1(5n diversa con referencia a esta diosa, la encontrR-- 
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mos en el nombre de Chicome-coatl. siete-serpiente, "Llamábanla la 

diosa Chicome-Coatl yy por otro nombre Chalchiuhtlicue. El primer -

nombre le era puesto por el mal que hacia los ellos estériles, cuan-

do helándose los panes, había neer:toldad y hambre.. El segundo nom-

bre quiere decir tanto como "mujer de piedra preciosa" (67), el 

cual le era aplicado en los anos abundantes y fértiles. 

Esta diosa del agua era hermana de los dioses de la lluvia o - 

Tlaloques, tenía poder sobre el agua del mar y de los ríos, para a-

hogar a los que andaban en estas anuas y para desatar las tempesta-

des. Hacían fiestas a esta diosa en la llamada Etzalcualiztli.y sus 

devotos eran los que vendían aguas en canoas o en tinajas en la pla 

za. A Chalchluhtlicue se le presentaba con la cara pintada de amad 

lío y le ponían un collar de piedras preciosas del que colgaban una 

medalla de oro, en la cabeza tenía una corona de papel pintada de - 

azul claro con unos penachos de plumas verdes y con unas borlas que 

colgaban hacia el colodrillo (nuca) y otras hacia la frente, todas 

de color azul claro. Tenía orejeras de turquesa de obra mosaica. 

"ulpil y napilas azul claro con unas franjas de las que coleaban ca-

racolitos mariscos. Tenía en la mano izquierda una rodela con una 

hoja ancha y redonda que se cría en el aa.ua. la llaman Atlacuezona. 

En la mano derecha llevaba un vaso con una cruz y era como cetro Je 

la diosa, llevaba cotanas blancas. (69) 

En otra zR.escrinción je los atavíos de la diosa Chalchiuhtlicue 

encontramos: 

Su pintura facial, 

su collar 13e jade 

su ,zorro jie papel con penacho de Quetzal 

su camisa can representación el agua 
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sus campanillas, 

sus sandalias. 

Su escudo con una flor acu4tica. 

En una mano su palo de sonajas. (69) 

En cuanto al ceremonial y reverencia de que era objeto esta dio-

sa, los sacerdotes nahuas se esmeraban en los preparativos de los sa-

crificios y ofrendas, así cuando se trataba de un sacrificio propicia 

torio en honor de Chalchiuhtlicue "...compraban un esclavo y una es--

clava y hacíanlos morar juntos como casados; y llegado el día de la - 

fiesta vestían al esclavo con las ropas e insignias de aquel dios, y 

a la esclava con las de la diosa, mujer de aquel dios, y así vestidos 

bailaban todo aquel día hasta la media noche que los sacrificaban; y 

a estos no los comían sino echlbanlos en una hoya como sólo que para 

esto tenían." (70) 

A la compleja relación simbólica de loa dioses nahuas, no escapa 

la diosa de las aguas, ésta se encuentra ligada a deidades como Xochi 

quetzal, Huixtocíhuatl, Nappatecubtli, etc. Tal es la leyenda que nos 

dice que "...Chalchiuhtlicue no era la esposa de Tláloc, sino su hermeele. 

mana. TlIlloc tuvo 00r primera esposa a Xochiquetzal, la diosa de las 

flores y del "bien querer", pero le fue robada por Tezcatlipoca, 

Tomó entonces nor esposa a la diosa Matlaleueitl, "la de las faldas - 

verdes", nombre anti3uo de la montara de Tlaxcala que actualmente co-

nocemos e,or la Malinche". (71) 

"Esta leyenda nos manifiesta la relación que los indios :Jercibí-

an entre las sierras y lns lluvias, y que los hizo dar el nombre de - 

T14loc a la montaP;a que forma 'parte de la cordillera ,gel Iztacclhuatl 

y que todavía conserva ese nombre. El anua de las lluvias se almacena 

ha, seelin loe aztecas, en grandes cuevas que había en las montaf.as, y 
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salía después por los manantiales, así que en la escritura jeroglífi-

ca es muy común ver la representación del cerro con una caverna llena 

de agua en su interior". (72) 

Otro nexo importante es el de la diosa Huixtocíhuatl, diosa que 

por su atavío, no es mas que un numen del agua, nada mas que blanca -

en vez de azul. No sabemos de sus relaciones con T14loc y Chalchluh—

tlicue, no se sabe si es hermana o hija de ambos, en el mismo caso es 

t4 ''Tannatecuhtli, señor de la estera, dios de los que hacen petates 

con el tule de las lagunas. (73) 

DEIDADES RELACIONADAS CON EL AGUA 

A continuación presentamos en síntesis, a una serié de númenes 

que tienen relación con el agua. La concatenación simbólica entre los 

dioses y diosas, revela la complejidad de una religión de principios 

múltiples, pero al mismo tiempo la profunda vinculación entre diver—

sos fenómenos de la naturaleza, es decir, la unidad del acontecer na-

tural, vista y entendida como una multiplicidad de voluntades, muchas 

veces opuestas y otras complementarias dentro de un mismo proceso rad 

pico-religioso. La adecuación 1.el culto, su sistematización y jerar-

quización, va personificando a los dioses del mundo indígena. Asr, en 

este orden de cosas, presentamos algunas deidades, que encarnan diver 

soe principios o facetas de las azuas: 

TWAZCALTECI, deidad de los baSIos, cuyo nombre quiere decir la - 

at”Jela del Temazcal. Es interesante la siFnificación de este numen de 

los baP7os, por la importancia simbólico-ritual del balo mismo, es de-

cir, la acción del bef?lo va más allá de la ,Jr¿Zetica higiénica, posee -

una intención purificadora y vivificante, el cuero tocado por las a-

guas recibe los eneficlos de una p7erminación es'Arttual. Por ejemplo, 

e las mujeres 7prei:1-iar;:as las bañaban periódicamente para purificar en - 

simbólica la gema que 7uardaban en si vientre ____farapoco se de- 
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eentido el proceso fzentativó de la futura madre. Igualmente a los en 

ferinos y convalecientes, les era recomendado e) ternazcal, que junto -

con su acción deourativa otorgaba grandes beneficios. 

Los atavíos de esta diosa eran: "...la boca y barba hasta la gar 

ganta teMda con ulli, y de ulli traía un parche redondo en el rostro, 

en la cabeza llevaba una gorra hecha de manta, revuelta y anudada: --

los cabos del nudo caían sobre las espaldas; en el mismo nudo estaba 

inwerido un plumaje, traía huipilli, nauas blancas y cotaras; en la 

mano derecha tenía una escoba y en la izquierda una rodela con una _a 

chapa redonda en el medio..." (74) 

En la misma línea de las deidades con facultades curativas a tra, 

vés del agua, tenemos al dios nernizoN, que quiere decir el negrilloy 

En el templo de dicho dios había tinajas de arzua, tapadas con tablas 

o comales y llamaban a esta agua Tlilatl, esto es, agua negra; si al- 

ni?'_o enfermaba, se la daban a beber y sanaba. (75) 

HUIXTOCIHUATL. En seguida presentamos a la diosa Uixtocihuatl, -

diosa de la sal. Decían que era hermana de los dioses de la pluvia y 

por cierta desgracia que hubo entre elos y ella la persiguieron y des__ 

torraron a las aguas saladas, y allí' inventó la sal, de la manera que 

ahora se hace, con tinajas y con amontonar la tierra salada, y por es 

ta invención la honraban y adoraban. (76) 

Atavíos de Huixtocílguatl: 

"Su nintura facial amarilla, 

su gorro ^e panel con -,)enacho de quetzal. 

sus orejeras re oro. 

Su camisa con representación de agua, 

su faldellín con representación Je aRua.. 

Sus campanillas, sus sandalias. 

Su escudo con una flor aculti ca, 



tiene en una mano su bordón de junco." (77) 

Como un apartado especial, en este capitulo hemos querido comentar 

los atributos de un dios importantísimos QUETZALCOATL, cuyo origen se - 

remonta a épocas tempranas en la vida de los pueblos de Mesoamérica» Ea 

ta deidad tuvo facetas de aran complejidad y su culto constituyó por st 

mismo, toda una secuencia cultural, que nació posiblemente en Teotihua-

cdn y dejó sentir sentir su influencia en un área vastísima, donde las 

advocaciones regionales multiplicaron su nombre. La última morada gran- 

diosa que tuvo Quetzalcóatl fue Cholula, y mas tarde, la aniquilación - 

del mundo indrgena, borraría para siempre la presencia de este dios 

creador --sería interesante rastrear las transferencias de las antiguas 

deidades, a los santos que les impusieron los misioneros, considerando 

que estos dioses tenian .una fuerte raigambre entre los pueblos indíge—

nas. 

En efecto, 	palabra Quetzalcóatl (serpiente emplumada) esta 

compuesta de Quetzalli que significa pluma preciosa y Coati culebra. De 

la combinación de estos dos términos en el nombre de un ser sobrenatu—

ral, se podría pensar que la serpiente representaba entre los abortEe—

nes un símbolo de la tierra, pues no se separa de ella ni aun cuando se 

traslada de un lurzar a otro; las plumas en cambio, nos indicarían el es 

Dacio, el vuelo, el viento que arrastra las nubes car.zadas de apea. La 

uni6n de estas dos palabras en el nombre de Quetzalcóatl se - odrra in—

terpretar qutza como indicación de tierra y awua (que esta en el espa--

clo), es decir los clemento9 necesarios para low.rar las cosechas en la 

azricultura". ('iT) 

En otra cara 	mismo aspecto, Quetzalc6atl juega un panel impor- 

tante en el fenómeno 	la lluvia, su misión es ,Drecursora, pues decían 

fle ‘l oue "...barrra el camino a 1-os 1,ioses 11.el arrua y esto adivinaban 
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porque antes que comienzan las ae:uas hay p:randes vientos y polvos y 

por esto docTan que Quetzalcóatl, dios de los vientos barría los ca 
u  

manos a los dioses de las lluvias para que viniesen a llover-. (79) 

En una escala menor, pero no menos importante, existen otros - 

dioses que se relacionan con el anua. Tal ea el caso de Xilonen, ••• 

diosa del maTz tierno; Chl_comec6atl InechTchluh, diosa de los Mante 

nim5entes; Cihuacóatl Quilaztli, :91.osa de los alumbramientos; Chal- 

mecacThuatl, Señora de Chalma; Chantico, diosa del fuego; Ayopech-- 

tli, la que tiene su sede sobre las torturas. A continuación damos 

los atavTos y sTmbolos más señalados de dichas deidades 

AtavTos de Xillonen: 

"Su pintura facial, mitad roja, mitad amarilla, 

su rorro de papel con penacho de quetzal, 

su collar de jade. 

Su camisa 7Antada con flores de aua, 

su falda pintada con flores de agua. 

Sus campanillas, 

sus sandalias. 

su escudo,- 

en una mano su palo de sonajas rojo." (80) 

AtavTos de ChicomecUtl - Siete Ser7dente: 

"Su rostro está teMdo de rojo, 

su tocado de papel puesto en la cabeza, 

su collar de jade. 

Tiene puesta su camisa con floree acuáticas, 

su falda con flores acuáticas. 

En sus niernas campanillas y cascabeles, 

sus sandalias 7',e princesa. 

Su escuo con cl si5rno de la flor f9e1 sol, 

en une mano tiene un manojo(de rnazorcas). (81) 

1 
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Tanto Xilonen como Chicomecóatl diosas de los mantenimientos, - 

Fruardan estrecha relación con los poderes fecundos del agua, signifi-

can en su encarnación del maíz, la culminación de un proceso divino 

de creación, en él, Tláloc ha derramado los dones del agua sobre la 

tierra, en ésta se realiza el prodiio de la generación, la mazorca CF. 

que nace y se yergue triunfante a la lua y a loe hombres. 

Canto fle Chi come Coatl 

"!Siete Mazorcas ... ya levántate, 

despierta...! !Ah es nuestra Madre! 

Tú nos dejarás huérfanos: 

tú te vas ya a tu casa el Tlalocan." (82) 

Atavíos de Cihuacdatl quilaztli 

"Su pintura facial con labios abultados r3e hule, 

mitad roja y mitad negra, 

su tocado de plumae de águila; 

sus orejeras de oro. 

Su camisa superior con flores de agua 

y la inferior blanca, 

tiene faldellín blanco. 

Sus camnanillas, sus sandalias. 

Su escudo de mosaico de plumas z',e águila, 

su palo de telar". (83) 

Esta diosa, entre sus múlt1191es atributos, se cuentan los de 111•••••••:11111.•• 

crear los vegetales, ser mujer guerrera o Yaocíhuatl, ser una de las 

}icrrnanas míticas de Huitzilopochtli, y lo más importante, haber parti 

cinado en la creación del género humano, ella es la que muele las osa 
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mentas preciosas que le lleva Quetzalcdatl a la m1tica región de Ta-- 

moanchan. 

A continuación presentamos un poema, donde la diosa esta relacio 

nada con el Tlalocan, como lugar donde surgid la especie humana.: 

Canto de Cihuacodatl 

"!El Aguila, el Aguila, Quilaztli, 

con sangre tiene cercado el rostro, 

adornada está de plumas! 

!Plumas de Aguila vino, 

-vino a barrer los caminos! 

Ella, Sabino de Chalma, es habitantesde Colhuacan. 

Ea! Donde se tienden los abetos (para) de nuestro origen 

la mazorca en divina sementera 

en mástil de sonajas esta apoyada. 

10.-Espinas, espinas llenan mi mano, 

espinas, espinas llenan mi mano: 

la Mazorca en divina sementera 

en mástil de sonajas esta apoyada. 

Escoba, escoba llena mi mano, 

15. escoba, escoba llena mi mano: 

la Mazorca en divina sementera 

en mástil de sonajas este apoyada. 

El l3-Aulla, nuestra Madre, 

la reina de los de Chalma:..." (84) 
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Atavros de Ayopochtli 

"Estos son sus atavrost 

tiene un abultamiento de hule en sus labios 

de color azul verdoso. 

Tiene seIsladas sus perforaciones en las mejillas. 

Lleva puesto su tocado de papel. 

Su collar de piedras preciosas, 

su camisa de flores acuáticas, 

su faldellín blanco. 

Sus campanillas, sus sandalias blancas. 

Su escudo como (de rayos) de luz, 

en una mano su bastón. 

revestido con abultamientos negros". (85) 

Esta diosa reviste una importancia especial, dado que preside - 

la fecundidad y los alumbramientos y en dichoá actos el agua ee fac-

tor primordial. Ayopechtli quiere decir en lengua náhuatl, "la que - 

habita en cama de tortugas", significado que alude a una referencia 

costera o simplemente lacustre, lo cual implica una relación simbóli 

ca al medio.  acuático donde surge la vida, es decir, al medio propi--

clo para el nacimiento de los seres. Es importante recordar, que las 

Trcitl o parteras, invocaban a esta diosa y también a Chalchiuhtli--

cue, para que otorara sus dones al recién nacido. Este era basado y 

purificado con el agua. También se puede considerar a la. diosa Ayo--

pechtli como simbolismo le la fecundidad, si entendemos a la natura-

leza nrolífica de las tortugas. 

A continuación presentamos un canto dedicado a Ayopechtli: 

"En al!ziin lugar, en algún lugar, en casa de Ayopechcatl, 

con adorno de collares da a luz. 

En algún lugar,, en algún lugar, en casa. de Ayopechcatl, 
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con adorno de collares da a luz. 

en algún lugar, en - casa de Ayopechcatl, 

5• los vientres maduros llegan a la vida. 

!Levántate, ven, 

sé enviado, levántate, ven, 

Nilo Nuevo, 

levántate, ven! 

10.- 	!Levántate, ven, 

sé enviado, levántate, ven, 

Nilo Joya, 

levántate, ven. " (86) 
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FIESTAS. Y CEREMONIAS EN HONOR DEL AGUA 

En un régimen teocrático como el de los aztecas, las restivida 

des religiosas constituían capítulo fundamental en su existencia; e 

en ellas se honraban a los dioses y diosas que mantenían con sus po 

rieres, el sagrado equilibrio del universo, de sus voluntades depen-

día la subsistencia de los hombres, en ese orden el sol y el agua -

eran motivo Re rogativas contínuas a través de celebraciones ordina 

rías y extraordinarias, en el calendario ritual de los nahuas, los 

veinte meses que componían el ario, tenían fechas designadas para --

las festividades religiosas. 

En este capítulo no mencionaré todas las celebraciones, única-

mente aquellas que guardan relación directa con el agua. En conse--

cuencia en el primer mes Aticahualo (carencia de agua) o Quauitléoa 

(crecimiento del árbol), los mexicanos hacían fiestas en honor de 

los tlaloques, para tal acontecimiento "...buscaban muchos niños de 

teta, comprándolos a sus madres; escogían aquellos que tenían dos -

remolinos en la cabeza y que hubiesen nacido en buen signo: decían 

que estos eran más agradable sacrificio a estos dioses, para que --

diesen agua en su tiempo. A estos nirios llevaban a matar a los mon-

tes altos, don:9e ellos tenían hecho voto de ofrecer; a unos de 

llos sacaban los corazones en aquellos montes, y a otros en ciertos 

lugares de la laguna de México. En un lugar llamado Tepetzinco, mon 

te conocido que está en la laguna, y a otros en otro monte que se - 

llama Tepepulco, en la misma laguna; y a otros en el remolino de la 

laguna que llamaban Pantitlan. Gran cantidad de niños mataban cada 

al-lo en estos lugares ; después de muertos los cocían y comían..."(1) 

En esta fiesta en las casas y palacios levantaban unos varales en 

cuyas puntas ponían papeles goteados de ulliamateteuitl; esto era a 
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honra de los dioses del agua (2). Precisando otros sitios donde 

sacrificaban a los niños, el Padre Sahagún señala que "...en 

Quauhtepetl: sierra eminente que esta cerca de Tlaitelolco..A 

los niños o niñas que allí mataban ponfanle el nombre del mismo 

monte, que es Quauhtepetl; 'los que allí- mataban componíanlos 

con los papeles teñidos de color encarnado. Al segundo monte sobre 

que mataban niños llamaban Ioaltécatl; es una sierra eminente 

que está cabe Guadalupe; ponían el mismo nombre del monte a los 

niños que allí morían, que es Ioalt4catl, componíanlos con unos 

papeles teñidos de negro con unas rayas de tinta colorada. El 

tercer monte...Tepetzinco es aquel montecillo que está dentro - 

la laguna frontero del Tlaltelolco; allí mataban una niña y lla 

mábanla Quetzalxoch porque así se llamaba también el monte por 

otro nombre; componíanla con unos papeles teñidos de tinta azul. 

El cuarto monte sobre que mataban niños se llama Poyauhtla es 

un monte que está en los términos de Tlaxcala, y allí, cabe Te-

petzinoo, a la parte de oriente tenían edificada una casa que 

llamaban ayauhcalliUa casa de la niebla, sede de los númenes de 

las lluvias.] en esta casa mataban niños a honra de aquel mon-

te y llamábanlos Poyauhtla [junto a la niebla que parece humo] 

...componíanlos con unos papeles rayados con aceite de ulli. El 

quinto lugar en que mataban niños era el remolino o sumidero de 

la laguna le México, al cual llamaban Pantitlan; a los que allí 

morían llamaban epcóatl; el atavío con que los aderezaban eran 

unos atavíos que llamaban ennepaniuhqui. 

'El sexto lugar o monte donde mataban estos niños se llama 

Cócotl; es un monte que esta cabe Chalco Ateneo; a los niños -. 
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que allí mataban Ilamábanlos Cdcotl como el mismo monte, y aderezó 

banlos con unos papeles la mitad colorados y la mitad leonados. El 

séptimo lugar donde mataban los niños era un monte que se llama 111.1. Sol 

Yiauhqueme, que está cabe Atlacuihuaya [lugar donde se toma o saca 

el agua, actualmente la villa dé Tacubayaj pon1anlos el nombre del 

mismo monte ataviábanlos con unos papeles de color leonado..." (3) 

Componían a los niños con piedras y plumas ricas, mantas y 

maxtles labrados y cotaras labradas y curiosas. Ponranles " ...alas 

de panel como ángeles y teZranlos las caras con aceite de ulli, y 

en medio de las mejillas les ponían unas rodajítas de blanco; y .. 

ponranlos en unas andas muy aderezadas con plumas ricas y con o---

tras joyas ricas, y llevándolo en las andas, rbanles tañendo con .$ 

flautas y trompetas ... y por donde los llevaban toda la gente llo 

naba, cuando llegaban con ellos a un oratorio que estaba junto a W. 

Tepetzinco, de la parte del occidente, al cual llamaban Tezócan a. 

llr los tenían toda una noche velando y cantábanles cantares los . 

sacerdotes de los ídolos, porque no durmiesen. Y cuando ya lleva.. 

ban los niños a los lugares a donde los habían de matar, si iban -

llorando y echaban muchas lágrimas, alegrábanse los que los veían 

llorar porque decían que era señal que llovería muy presto. Y si - 

topaban en el camino algún hidrópico, teníanlo por mal agüero y de 

eran que ellos impedían la lluvia". (4) Si alguno de los ministros 

del templo y otros que llamaban Quaquaculltin y los viejos se vol-

vran a sus casas y no llegaban a donde mataban a los niños tenían-

los por Infames e inuignos de nIngún oficio público y los llamaban 

Mocauhque (los dejados) (5). Estas ceremonias que se celebraban - 

normalmente de febrero 12 a marzo 3, marcaban el inicio de una se-

rle de rogativas para atraer la lluvia a las sementeras, sobre to-

do en esos meses del año (febrero y marzo) en que las lluvias guar 
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dan un receso prolongado, 

La participación de niños en tales sacrificios propiciato--

n'os, me hace pensar en un proceso de encarnación divina en el -

simbolismo de los tlaloques, ror otra parte, las consideraciones 

que el Sr. Miguel Covarrubias hace en torno a los enanos "olme--

cas" apoyan la idea: es frecuente encontrar en el arte "Olmeca" 

representaciones de pequeños seres a manera de niños, con cara . 

de adulto o enano con cabeza grande, vientre abultado, piernas 

cortas, generalmente encogidas y los brazos sobre el pecho; pre-

sentan tal uniformidad en la disposición y en la exrresidn como 

si hubieran sido hechos por un mismo artista. 

Estas figuritas recuerdan a los chaneques o duendes que me-

rodean por las costas de Veracruz y Guerrero jugando malas pasa. 

das a los seres humanos, Estos chaneques tienen su origen en un 

pequeño dios de la lluvia y del rayo que aún se encuentra entre 

los zoques, mazatecos y porolocas de Veracruz, por lo que no es 

difícil deducir que estos chaneques tengan como antecedente 

recto a los ayudantes del dios de la lluvia, los conocidos Cha.. 

ces mayas o Tlaloques mexicanos encargados de escanciar el agua 

a los mortales y de producir el trueno al romper sus vasijas que 

contienen el agua, (6) 

La segunda celebración relacionada con la lluvia era la lla-

mada Tozoztontli (ayuno corto), 3a cual empezaba el 14 de marzo 

y terminaba el 12 de abril. 

Esta fiesta se hacía en honor de T14loc y en ella se le o- 

frecan muchos niños en sacrificio para obtener de 41 la lluvia. 

En dicho ritual ofrecían las primicias de las flores nacidas en 

el cu llamado Iopico y nadie osaba oler estas flores antes que ••• 
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las ofreciesen, los jardineros o Xochimancas hacían fiesta a su dio 

sa Coatlicue o Coatlanteonab En este mes quit4banse los pellejos 

que se habían puesto el mes pasado (en la fiesta de Tlacaxipehualiz 

tli en honor de Xipe el Señor Desollado) y poníanlos en una cueva . 

en el cu de Iopico, con gran ceremonia y procesión; después se lava 

ban con grandes ceremonias. Algunos enfermos presenciaban esta pro.-

cesión para sanar de sus enfermedades. 

Los dueños de los cautivos, con todos los de su casa hacían 

penitencia veinte días: no se bañaban ni lavaban la cabeza hasta que 

se ponían los pellejos de los cautivos muertos, en la cueva arriba 

dicha; decían que hacían penitencia, balábanse, invitaban a comer a 

sus parientes y amixos y hacían muchas ceremonias con los huesos de 

los cautivos muertos. Todo este mes se ejercitaban en cantar en -.-

loor de sus dioses en el cuicacalli, pero no bailaban. (7) 

En esta fiesta, donde simbólicamente se cambia o se maneja la 

piel humana, se deduce una intención renovadora, es decir, la tie. 

rra que va a recibir las primicias de la lluvia tendrá que mostrar 

su mejor aspecto, la faz terrestre en cada estación del alío tiene - 

un aspecto más o menos diferente, por ello la simbología de la piel 

humana muestra el cambio necesario de la tierra cuando est& por re-

cibir o recibe los dones de las lluvias. 

Para el cuarto mes Uey Tozoztli (3 de abril al 22 del mismo mes 

o Ayuno prolongado) en el primer día hacían fiesta a Cinteotl, dios 

de los maíces, y se ayunaba cuatro días antes de la fiesta. "En es-

ta fiesta ponían esoadafías a las puertas de las casas; ensanrent&-

banlas con sanre de las orejas o de las espinillas." (8) Los ricos 

r„Idem/s de las esoadw7as enramaban sus casas con ramos que llaman --

acxoyatl y a sus dioses que tenían en sus casas les ponían flores. 

Después iban a los maizales, traían cañas, componfanlas con flores 



y las llevaban a la casa que llamaban calpulli para ponerlas 

te de sus dioses, lo mismo que la comida» Después iban al cu de la 

diosa Chicomecoatl y hacían escaramuzas; las muchachas llevaban a 

cuestas mazorcas del aZo pasado, las mostraban a la diosa y de ahí 

tomaban la semilla para sembrarla el próximo año. Hacían de una ma 

sa llamada Tzoalli la imagen de esta diosa y delante de ella ofre-

cían todos los géneros de maíz, frijoles y chía porque decían que 

era la autora y dadora de aquellas cosas que son mantenimiento pa-

ra vivir. (9) También realizaban sacrificios para obtener de los - 

dioses lluvias abundantes. 

En las celebraciones de este mes, la secuencia preparatoria -

del ciclo agrícola, queda enfatizada al mostrar las jóvenes, los a• 

frutos que han de reproducirse en el seno de la tierra merced a --

las lluvias. Aparte de ello, la sangre de los sacrificios y autosa 

crificios en su calidad de líquido precioso es la medida de lo que 

esperan los hombúes de sus dioses: dones agrícolas. 

Para las fiestas del quinto mes Toxcatl (Sequía, mayo 3 al 22 

del mismo mes), hacían unas sogas gruesas de maíz tostado que e--

11os llamaban toxcatl, denotando con ello la sequedad y esterilidad 

del tiempo. (10) En esta fiesta se reverenciaba al dios Tezcatlipo 

ca, que dicho sea era contrario a las lluvias y al dios Huitzilo--

rochtli, ambas deidades encierran en sus naturalezas principios 

puestos: Tezcatliooca la noche y Huitzilonochtli el día; de esa si 

tuaci6n de conflicto permanente, las rogativas van encaminadas a . 

neutralizar el poder de Tezcatllpoca por interseción del dios Hult 

zilonochtlio 

Para el sexto mes llamado Etzalqualiztli (el acto de comer) 

23 de mayo al 11 de junio, "...en el primer día de este mes hacían 



fiestas a los dioses de la pluvia; a honra de estos dioses ayunaµ 

ban los sacerdotes de estos dioses cuatro días antes de llegar a 

su fiesta, que son los cuatro postreros días del mes pasado (Tox. 

cat1)". (11) 

Los sacerdotes se iban por juncias a Citlaltepec (Cerro de 

la Estrella) que se hacen grandes y hermosas en una agua que se 

llama Temilco (sementera pedregosa) para adornar los elles. (12) 

"Llegada la fiesta de etzalqualiztli, todos hacían una manera 

de Duchas, o poleadas, que se llama etzalli --comida delicada a - 

su gusto_; todos comían en su casa y daban a los que venían..." 

(13) Si algún ministro habia cometido algún defecto en el servicio 

de los ídolos castigábanlo terriblemente en el agua de la laguna, 

tanto que los dejaban por muerto y así los dejaban a la orilla .»•-

del agua, de ahí los llevaban los parientes a sus casas, (14) 

"En este mismo mes mataban muchos cautivos y otros esclavos, 

compuestos con los ornamentos de estos dioses llamados Tlaloques, 

por cuya honta los mataban en su mismo cu. Los corazones de estos 

que mataban Tbanlos a echar en el remolino o sumidero de la lagu-

na de México, que entonces se veía claramente". (1) 

En el ayuno o Netlalocazaualiztli, se recogían en el Calme--

cac los Tlamacaztequivaque (sátrapas que en la guerra habían cau-

tivado tres o cuatro) y aunque no residían de fijo en el Cu, en - 

algunos tiem-Dos señalados acudían a sus oficios al Cu, los Tlama-

cazcayaque (straoas que ban cautivado uno) que tampoco residían 

de lijo en los cúes pero que acudían en los tiempos sefíalados a 

sus ofic os, los Tlamacazque cuicanime (o tragas cantores) que --

siempre residían en los cúes rJorque aún no habían hecho ninguna r 



zara, después se recogían' los Tlainacazteicahuan (ministros menores) 

y otros muchachos como sacristanejos llamados Tlamacaztóton (minis-

tros pequeZuelos). Luego tendían en torno a los hogares las mantas 

de juncia que habían hecho: aztapilpétatl (petates jaspeados de jun 

cias blancas y verdes). (16)• Luego los sátrapas se aderezaban: ves-

tían una jaqueta que llamaban Xicolli de tela pintada, un manipulo 

en el brazo izquierdo llamado matacaxtli„ en la mano izquierda una 

talega con copal y en la derecha el incensario o Tlemaitl de barro 

cocido como cazo o sarteneja así aderezados salían al patio del Cu 

y puestos en medio del patio tomaban brazas en sus incensarios e in 

censaban a las cuatro partes del mundo; este, oeste, norte y sur, - 

vaciaban las brazas en los braceros altos que siempre ardían de no. 

che en el patio. (17) 

El sátrapa que había ofrecido el incienso entraba al Calmecac, 

que era como sacristía, y allí ponra sus ornamentos. Luego comenza» 

ban cada uno a ofrecer delante del hogar cuatro bolillas de masa, . 

ponranlas con gran cuidado sobre los petates de juncia, pues si se 

movían o rodaban, los otros acusábanles y eran castigados. A las bo 

litas llamaban uentelolotli y otros ofrecían cuatro tomates o cua--

tro chiles verdes. Si alguien traía alguna basura (hilo, caja) era 

acusado y castigado o también si tropezaba o cara, por eso andaban 

con mucho tiento en esos cuatro días y noches de ayuno. (18) 

Cada día después de la ofrenda venían unos viejos llamados 

Quaquacuiltin, las caras tefrilias de negro, trasquilados salvo la co 

rana de la cabeza que tenían los cabellos largos. Estos cogían la - 

ofrenda y dividíanla entre sí estos cuatro días. "Esta era la cos—

tumbre de todos los sátrapas, y de todos los elles que cuando ayuna. 
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ban cuatro días antes de la media noche una hora despertaban y ta-

ñran cornetas y caracoles y otros instrumentos, como tañendo a mai 

tines* En habiendo tañido a maitines luego todos se levantaban, y 

desnudos, sin ninguna cobertura, iban a donde estaban las puntas - 

de maguey que el día antes habían cortado... con una navajita de 

piedra se cortaban las orejas y con la sangre que de ellos salta . 

ensangrentaban las puntas del mapruey que tenían cortadas y tambidn 

se ensangrentaban los rostros. Cada uno ensangrentaba tantas pun-

tas de maguey a cuantas alcanzaba su devociclno..luego todos los sg 

tramas y ministros de los ídolos iban a bañarse, por mucho frío 

que hiciese, y yendo iban tañendo caracoles marinos y unos chiflos 

hechos de barro cocido* Todos llevaban a cuestas unas taleguillas 

atadas con unos cordelejos de iztli, con unas borlas al cabo, y de 

otras colgaban unas tiras de papel pintadas, cocidas con las mis--

mas talegas que llamaban yiequachtli; y en aquellas talegas lleva-

ban una manera de harina, hecha a la manera de esti4rcol de rato--

nes oue ellos llaman yiaqualli, que era confeccionada con tinta y 

con polvos de una yerba que ellos llaman yietl £tabacc3.,.Iba de-

lante de todos estos unstltrapa con su incensario lleno de brazas 

y con su taletza de copal; todos llevaban una penca de maguey corta, 

en que iban hincadas las espinas que cada uno había de gastar; de-

lante de todos estos iba uno de aquéllos que llamaban quaquacuil--

tin, y llevaba en el hombro una tabla tan larga como dos brazos y 

tan ancha como un nalmo o poco m'4.s; iban dentro de esta tabla unas 

sonajas y el que la llevaba iba sonando con ellas, llamaban a esta 

tabla Ayacachicaualiztli o nacatlquduitle Todos los sEftranas iban 

on esta procesleln, solo cuatro dejaban en Calmecac, que era su nio-

nasterio, los cuales cuardaban entretanto que ellos iban a cumnlir 
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pus de comer los que querían bailaban y disfrazábanse y tratan u-
nas ollas de asar xocuicolli  y andaban de casa en casa pidiendo - 
etzal  o arroz (sic.) y terminaban sus cantos diciendo: si no. me das 
el arroz agpljerarte he la casa. 

Los sacerdotes al día siguiente se ataviaban: una jaqueta de- 
bajo y encima de ella una manta delgada transparente llamada ayauh 
quemitl  (manto de nubes) pintada de plumas de papagayos aspadas o 
cruzadas a cuestas una flor de papel grande fruncida, redonda a ma 
nera de rodelal  luego le ataban al colodrillo (parte posterior de 
la cabeza) unas flores de papel que sobraban a los lados de la ca- 
beza a manera de orejas.. Tealanle la delantera .de la cabeza de a-
zul y sobre la pintura echaban margagita. En la mano derecha lleva 
ba una talega de cuero de tigre bordado con unos caracolitos blan-
cos que sonaban como campanitas; en una esquina del zurrón o talega 
la cola del tigre, en la otra los das pies y a la otra las dos ma- 
nos.. Estaba llena de incienso de una yerba yiauhtli:  seca y molida, 
delante de este sátrapa iba un ministro llamado quacualli  que sobre 
el hombre llevaba "..... .una tabla de anchura de un palmo y de largu-
ra de dos brazas; a trechos iban unas sonajas en esta tabla, unos 
pedazuelos rollizos y atados a la misma tabla y dentro de ella; - 
que iban sonando los unos con los otros; esta tabla se llamaba aya 
cachicauaztli".. (2) Otros ministros iban delante de este sátrapa = 
con unos dioses en los brazos hechos de ulli. Llamaban a estas imá 
genes ulteteo (dioses de ulli). Otros ministros llevaban en los -
brazos pedazos de copal hechos en forma piramidal y en la parte a-
guda cada pedazo llevaba una pluma de quetzal a manera de penacho 
llamábanla Quetzalmiyaoaiutl.. Estando así ordenados tocaban las - 
cornetas y caracoles y comenzaba la procesión para llevar a casti-
gar a los que habían hecho alguna falta y los llevaban asidos por 



los cabellos del cogote para que no huyeran o asidos por los max-

tles y los muchachos que también habían cometido falta los lleva. 

ban sobre los hombros en asientos de espadañas y cuando llegaban 

a alguna laguna los revolcaban y daban de puñadas, coces y empe—

llones, así los llevaban hasta la orilla del agua, donde los ha-. 

bían de zambullir, la cual llamaban Toteccoo En la orilla del a-. 

gua quemaban papel en sacrificio, el copal y las imágenes de ulli, 

echaban incienso. (21) 

Regresaba la procesión por el mismo camino al monasterio y - 

luego los ministros comenzaban otro ayuno de cuatro días llamado 

Netlacazaualiztli. En este ayuno no se acusaban los unos a los o-

tros, ni tampoco comían a medio día. En estos cuatro días los saln• 

cristanejos aparejaban todos los ornamentos de papel necesarios, 

uno era el Tlaquechpáhibtl que quiere decir ornamento que va so-- 

-ore él pescuezo, otro amacuexpalli ornamento sobre el colodrillo 

como una flor hecha de papel; otro era el Yiataztli que era un zu 

rr6n para llevar incienso y que compraban en el tianqueZ y tam---

bicl'n compraban unos sartales de talo. Terminados los cuatro días 

de ayuno los ministros se ponían los atavíos, en la cara color a-

zul y en la cara miel mezclada con tinta, llevaban sus zurrones - 

con Incienso y bordados con caracolillos, los de los sátrapas ma. 

yores era 'le cuero de ti:7re y los de los menores eran de panel 

pintado a manera ñe tlFrre; ayunos zurrones eran a manera de ave 

llamada Atzítzlcullotl y otros a manera de patos. Después de ata-

viarse iban en 7)rocesión al cu, iba delante de todos el sátrapa - 

de T14loo "...este llevaba en la cabeza una corona :hecha a manera 

de escriño, justa a la cabeza y ancha arriba, y del medio do ella 

salían muchos plumajes; llevaba la cara untada con ulli derretido 
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... llevaba una jaqueta de tela que se llamaba Ayatl; llevaba una 

carantoña fea con grande nariz y llevaba una cabellera larga hasta 

la cinta, esta cabellera estaba ingerida con la carátula..." (22) 

Seguranle todos los demás ministros y hablando como quien reza has 

ta llegar al Cu de Tláloc. ...en llegando el sátrapa de aquel 

dios parábase y luego tendían esteras de juncos y también hojas de 

juncias empolvorizadas con incienso; luego sobre las esteras poní-

an cuatro chalchihuites redondos, a manera de bolillas y luego da. 

ban el sátrapa un garabatillo teñido con azul; con este garabato - 

tocaba a cada una de las bolillas, y en tocando hacía un ademán co 

mo retrayendo la mano, y daba una vuelta, y luego iba a tocar la o 

tra y hacia lo mismo, y así tocaba a todas cuatro, con sus volte--

zuelas; hecho esto sembraba incienso sobre las esteras, de aquello 

que llaman Yiauhtli; sembrado el incienso débanle luego la tabla . 

de las sonajas y comenzaba a hacer sonido con ella, meneándola paw, 

ra que sonasen los palillos que en medio estaban incorporados o a. 

tados," (23) Luego todos se iban a sus casas o monasterios. Se qui 

taban los atavíos. 

En la noche comenzaban la fiesta, tocaban teponaztlis, caraco 

les, etc. sobre el Cu de Tldloc y cantaban en los monasterios y toca 

ban las sonajas y hacían música muy festiva. Hacían velar a los 

cautivos que matarían al día siguiente y que re-nresentaban los tla 

laques. Llegada la media noche que ellos llamaban Yoallixeliui, co 

menzaban a matar a los cautivos. u  ...aquellos que nrimero mataban 

decían que era el fun4amento de los que eran imagen de los Tlalo--

que, que iban Merczados con los ornamentos de los mismos tlaloque, 

que decían eran sus 5m4-,enes, y así ellos morían a la postre, iban 

se a sentar sobre los que nrimero habían muerto. Acabado de matar 

a estos, luego tomaban todas las ofrendas de panel y ulumajes y -- 
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y piedras preciosas y chalchluites y los llevaban a un lugar de la 

laguna que llaman Pantitlan, que es frontero de las atarazanas. --

También llevaban los corazones de todos los que habían muerto, me-

tidos en una olla pintada de azul y teñida con ulli en cuatro par.-

tes; también los papeles iban todos manchados de ulli. Todos los . 

que estaban presentes a esta ofrenda y sacrificio tenían en las ma 

nos aquella yerba que llaman Iztauhyatl que es casi como ajenjo de 

Castilla, y con ellas estaban Ojeando como auien ojea moscas...y - 

decían que con esto ojeaban los gusanos, para que no entrasen en 

los ojos, para que no se causasen aquella enfermedad de los ojos - 

aue ellos llaman ixocuillooaliztli; otros metían esta yerba en las 

orejas". (24) Metfanse en una canoa, grande cuyos remos pintados de 

azul y manchados de ulli. Llegados a Pantitlan metían la canoa en. 

tre muchos maderos que allí estaban hincados en cerco de un sumide 

ro aue allí había 9  que:.11amaban aoztoc, entrando entre los maderos 

los s&trapas tocaban cornetas y caracoles puestos de pie en la 

proa de la canoa, el principal de ellos arrojaba la olla y que 

agua se alborotaba y hacía olas espumosas. Echaban las piedras pre 

closas y los papeles (tetéhuitl) los ataban a los maderos que esta 

han hincados, también colgaban algunos chalchihuites y piedras pre 

closas. Salíanse de entre los maderos y luego un s&trapa tomaba un 

incensario a manera ie cazo y ponía en 41 cuatro naneles (tetéhuitl) 

y encendíalos y estando ardiendo hacía adenanes de ofrecer donde 

etal_f_l el sumí erro y arronzaba el incensario hacia el sumidero. 

Volvía la cr,tne,a a tierra a Tetarnazolco que ;'/-a el puesto de las ca 

noas; lueFo todos se ba57aban en el mismo 1u79r. Al romner l maa. 

na los strwoas se Iban a lavar a los luarcs acostumbrados, 

sabn a los monasterios y sacaban togas las esteras de junco: c (25) 
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El séptimo mes se llamaba Tecuilhuitontli, de1•2-de junto al 

21 del mismo mes. En el primer día hacían fiestas a Uixtocíhuati, 

diosa de la sal, hermana mayor de los Tlaloques, y mataban en su 

honor a una mujer 'vestida con sus atavíos. La vigilia de esta --. 

fiesta cantaban y danzaban las'mujeres de todas edades, asidas --

por cuerdas llamadas xochimecatl; todas llevaban guirnaldas de a. 

genjo (iztauhyatl); "...pulttbanlas unos viejos y regían al canto; 

en medio de ellas iba la mujer que era la imagen de esta diosa, y 

que había de morir, aderezada con ricos ornamentos". (25) 

La noche antes de la fiesta se la pasaban bailando y cantan-

do las mujeres, con la que había de morir y en la marrana los sa°. 

cerdotes hacían areito muy solemne y todos los que lo presencia-

ban trafan en las manos cempoalxochitl. Así bailando llevaban cau 

tivos al Cu de Tláloc y a la mujer.; allí mataban primero a los --- 

cautivos y 19espués a la mujer. (27) 

Para el mes Ochpaniztli, que empezaba el 21 de agosto y ter-

minaba el 9 de septiembre. Para el /primer día hacían fiesta a la 

madre de los dioses "llamada Teteoinnan o Toci, que quiere decir 

nuestra abuela; bailaban a honra de esta diosa, en silencio, y ma 

taban una mujer en gran silencio, vestida con los ornamentos que 

pintaban a esta 'liosa". (28) 

Cinco días antes de este mes susnendían las fiestas del mes 

pasado y entrando el ochpaniztli bailaban ocho dfas, pero sin te-

nonaztli y sin cantar, después de estos ocho días salía la mujer 

que era imaEen de Teteoinnan, compuesta con los ornamentos de es-

ta diosa y acompa94banla muchas mujeres, esnecialmente las médicas 

y nqrteras, nartfanse en dos bandos y apedrellbanse con pellas 

nachtll, con hojas de tunas, con °ellas hechas de hojas de espada 

f , as y con flores de cemnoalxochiti "...este rerzocijo (Juraba cua-- 
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tro 'días". (29) Terminadas estas ceremonias, procuraban que la mu 

jer destinada al sacrificio, para que no llorase ni se entriste--

ciese,, lo cual era de mal agaero; por lo tanto. la noche quehabía 

da morir ataviábanla ricamente y le hacían creer que la llevaban 

para que durmiese con alzan gran-seflor„ llegada al Cu, uno la to-

maba a cuestas,, espalda con espalda y de presto le cortaban la csa 

baza, la desollaban y un mancebo robusto vestíase el pellejo, és-

te era llevado con gran. solemnidad al Cu de Huitzilopochtli., y el 

mismAD. mancebo delante de Huitzilopochtli sacaba el corazón de cua 

tro cautivos y los demás dajábalos para que los matase el sátrapa. 

También en este mes honraban a Temazcalteci„ diosa de los •••••1111,  

baños. 

"En este mes: hacía. alarde el sefior de toda la- gente de'gue--

rra y . de los: mancebos que nunca habían- ido a la guerra; a éstos - 

daba armas y divisas y asentaban por soldados, part que de allí - 

adelante' fuesen a la guerra". (30) 

"Al duodécimo mes llamaban,  Teatleco, que quiere decir la llez  

gada de los dioses..". (31) el cual empezaba el 10 de septiembre 

y terminaba el 29 del_ mismo mes.. Hacían fiesta a todos los 

porque decían que habían. ido a. algunas partes y el. postrer 

llegaban. 

A los quince días de este mes' los muchachos enramaban 

los altarea y oratorios de los dioses, así los que estaban 

dioses 

día -e 

todos 

dentro 

de las casas como por los caminos y encrucijadas, y por esta dill 

gencia d&banles maíz. Algunos daban un chiquihuitl lleno de maíz, 

y a otros dos o tres mazorcas. A los dieciocho días llegaba Tla—

matzincatl o Titlacáuan, el dios mancebo, que por eso, caminaba - 

mejor y llegaba primero, luego ofrecían comida en su Cu, y aque—

lla noche comían y bebían y regocijábanse; los viejos y viejas be 

bían por la llegada del dios y decían que le lavaban los pies con 

este regocijo. 



"El postrero día de este mee era la gran fiesta porque,dicen 

que todos los dioses llegaban entonces.oela vigilia de este día, a 

la noche, hacían encima de un petate, de harina de maíz un monteel 

llo muy tupido, de la forma de un queso. En este montecillo impri-

mfan los dioses la pisada de un pie en señal que habían llegado; 

toda la noche el principal sátrapa velaba, e iba y venía muchas ve 

ces a mirar cuando yerra la pisada." (32) Viéndola, el sátrapa da-

ba voces diciendo "...11egado ha nuestro señor, luego los minis-..-

tros del Cu comenzaban a tañer cornetas y caracoles y trompetas y 

luego que la atente oía los instrumentos acudía a los ciles y orato-

rios a ofrecer comida". (33) 

El día siguiente decían que llegaban los dioses viejos, a la 

postre de todos ya que andaban menos. En este día tenían muchos --

cautivos vara quemar vivos; y hecho gran montón de brazas, andaban 

bailando alrededor del fuego ciertos mancebos, disfrazados como --

monstruos, y así bailando iban arrojándolos al suelo. (34) 

Para el mes Tepeilhuitl, que comenzaba el 30 de septiembre y 

termina el 19 de octubre, hacían fiesta a los montes eminentes, 

donde se arman los nublados; hacían las imágenes en figura humana 

a cada uno de ellos, de la masa llamada Tzoallip y ofrecían delante 

de estas imágenes en respeto de estos mismos montes. Hacían en su 

honor culebras de madera y palos larzos llamados ecatotonti, y a - 

ambos les ponían tzoal; y a estos palos los investían a manera de 

montes, arriba les ponían su cabeza, como de nersona, hacían tam. 

bien estas imác:enes en memoria de aquellos que se hablan abocado o 

habían muerto 	tal manera que no los quemaban sino los enterra-. 

huno Dosnucls de nuestas las imlwenes en sus altares, les ofrecían 
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tamales y comida, les cantaban y bebían en su honor. Llegada la 

fiesta a honra de los montes, mataban cuatro mujeres y un hombre y 

las llamaban ast: Tenéxoch, Matlalcue, Xochilnauatl, Mayahuely al 

hombre Milnauatl. Aderez&banlos con papeles llenos de ulli y lleva 

banlos en literas en hombros de mujeres muy ataviadas hasta donde 

las habtan de matar. Después de sacarles los corazones rodaban gra 

das abajo donde les cortaban las cabezas para espetarlas en un pa. 

lo, los cuerpos los llevaban a las casas que llamaban calpul donde 

los repartían para comer. "Los papeles con que aderezaban las imá-

genes de los montes, después de haberlas desbaratado para comer, - 

colgábanlos en el calpul". (35) 

Al décimo sexto mes llamaban Atemoztli, hacían fiesta a los - 

dioses de la lluvia porque comenzaba a tronar (diciembre 9 a 29). 

Los sátrapas de los tlaloques hacían penitencias y sacrificios por 

que viniese el agua. Ofrecían copal y otros perfumes y atadas las 

estatuas de ellos decían oue venían a dar agua. Los populares ha-.

cían votos de hacer las imágenes de los montes que se llaman tepic 

tli, porque son dedicadas a aquellos dioses del agua. "Y a los ... 0'4 

diez y seis días de este mes todos los populares aparejaban ofren. 

das, para ofrecer a Tl&loc, y estos cuatro días hacían penitencia, 

y absteníanse los hombres de las mujeres..." (36) 

Llenada la fiesta, el último día del mes cortaban tiras de pa 

pel y atábanlas a unos varales, de abajo a arriba e hinclbanlos en 

el patio de sus casas y hacían las imágenes de los montes de Tzoal, 

hacíanles los dientes de penita rae calabaza y los ojos de unos frl 

joles llamados Ayocotlt y luego les ofrecían comida y los adoraban. 

Después de ha}-:erlos velado y Lando y cantado, abri4nlos nor 

los pec}-los con un tzotzonaztlí, que es un instrumento con que te-- 
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jen las mujeres, casi a manera de machete, y sac/banles el corazón 

y cortatbanles las cabezas, y después repartían todo el cuerpo en-- 

tre sí y comfanselo. Otros ornamentos que les habían nuesto los •••11411 

quemaban en el batio, las cenizas y aparejos llev4banlos a los ora 

torsos llamados ayauhcalco, y luego comenzaban a comer y a beber y 
regocijarse, (37) 

El conjunto de ceremonias que acabamos de resecar, y rue son 

la versión de los cronistas, constituyen sin duda una fase o una . 

parte de la compleja relación de fiestas religiosas, dedicadas no 

solamente a los dioses del agua, sino también a las demás deidades 

del mundo n/huatl. Unidamente en lo que toca al calendario de fíes 

tas y en las oue son exclusivas al dios de la lluvia, TlzIloc, qué 

complejidad de situaciones rituales y qué variedad de elementos sa 

grados intervienen. 

Es necesario admitir,que la versión de.los cronistas est/ ta-

mizada ror una cultura y por una visidn del mundo, un tanto aleja. 

da de la realidad indía.ena, sin embargo, el esfuerzo de los cronis 

tas Dor entender o tratar de entender todo el andamiaje religioso 

de los mexicanos, es a todas luces encomiable, es en verdad impon. 

tante subrayar los elementos que de aluna forma (magia-símbolo) 

est/n conectados no solamente con el dios de la lluvia, sino con 
el fenómeno mismo, o con las aguas de lagunas y r!os. Por ejemplo, 

el llanto de los nimios y su asociación a las lluvias abundantes, 

Igualmente el sacrificio o oarticipacicln de Rente joven en las ce-

remonias como elemento renovador de la naturaleza, incluso, la muer 

te como narte fundamental de un ciclo en que la vida es transforma 

ci5n -permanente. también toda una serie de elementos y de objetos 
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constituyen una compleja estructura simbólica en relación con el 

agua: instrumentos percutores, sonajas, instrumentos de viento - 

pitos y flautas, sartales de flores, plumas ricas, objetos pinta 

dos de azul, chalchihuis, papeles y hule derretido, baños de pu-

rificación y lo m4s importante ofrendas de sangre. 

En suma, qué importantes fueron para los antiguos mexicanos 

los lugares donde había agua: las lagunas, los rros, incluso las 

zonas nubladas de la monta/7a, fueron reductos sagrados, de donde 

se desprendra la fuerza de los dioses acuáticos, la fuente mis. 

ma :3e la vida a través de los mantenimientos. 

IMIIIIIMO~1~11 
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IV .,Z. AGUA EN LA VIDA DEL HOMBRE. 

1. Necesidades espiritualeJs y religiosas. 

El agua, considerada como elemento primordial nara la vida .. 

del hombre, tuvo una acentació.n muy especial por parte de los pue. 

blos indígenas de México. Este fenómeno, como sabemos, alcanza a 

casi todos los pueblos de la tierra. *Baste citar a los egipcios, o 

bien a los pueblos de la antigua Mesopotamia, para comprender el 

impacto formidable que las aguas han producido en el espíritu de 

los hombres. Tal es el agua: elemento animado, eternamente dindmi-

co, fluyente, evanescente y difícil de conservar, suma de bondades 

y tambi6n de fuerzas contradictorias, que igual dan la vida que la 

muerte. 

Hay que recordar cómo los egipcios hacían depender su vida a-

grícola, de las cap,,ichosas avenidas del Nilo. Cómo su cultura fue 

estructurada en buena parte por estas circunstancias geogr&flcas. 

Igualmente, las aguas del gran río Influyeron notable' mente en su - 

concepto de la vida y el mundo, como también fueron parte importan 

te de una cosmoEonYa y cosmología, que dentro del contexto espiri-

tual f,rzinclo, fueron 2a columna vertebral de una comnlejrsima Dell 

zzion. Caso semejante aconteció con les culturas de la Mesopotamia. 

Le3 Izrandes mitos d_ la antiztiedad Sumeria narran cataclismos y a-

clntecimIcntos terr11:lew y en ellos el agua jugo un Da -e1 importan 

te. La tierra, el cielo y las apruas m-Ismas son vcluntris carricho 
~PM. 

e,ue etrolzan el 	enc:star o la r-les,7racia. 7ct!,q exrerienzis, 

- -7a1a77-Dc: 	arrar  ttiví ron su ,Jcnsonancia esnritut,_,1 

lcs 	-,1,7-;b1c2, y ,7-2n 	orflen ::7,u cocas, loe oucUlos nahuas .1. O* 

1_t77.17)!5,17.n su vi,la Ili-l-rArdtz_la] 	rcil...3a en torno a :cs 

• a(j 7 i nr,turr,lnna. ""... 1.7, 171C a' yo 3: 	O M J a •••• 
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partir de su religión, los nilmenes de las aguas fueron reverencia-

dos y objeto de un culto de gran complejidad. Igualmente, en el or 

den doméstico, la relación con el agua, fue determinante para la 

complementación de su vida espiritual. 

2e El agua y su participación en las ceremonias del nacimiento, pu 

rificación, matrimonio y muerte. 

En las fuentes históricas de los cronistas, han quedado rese- 

ñadas las ceremonias donde al recién nacido se le "bautiza", 	por 

lo menos ellos se sorprendieron de la similitud del rito indfgena 

con el rito cristiano_. Efectivamente, esta ceremonia de purifica 

ció/1 inicial en el ser humano, es una forma de bautizo, es una ma.• 

nera de limpiar o purificar al niño con el agua, una forma de rela 

ción con los elementos dula naturaleza, y en especial con el que 

le ha de dar la vida y el sustento. 

A continuación transcribimos la ceremonia ritual en la que la 

partera, recién ha nacido el niño, procede a lavarlo y a purificar 

lo: 

"l.. Acabando que la partera cortaba el ombligo a la criatura, 

luego la lavaba, y lavándola hablaba con ella y decía, si era va-. 

rón: 'Hijo mio, llega a vuestra madre la diosa del agua llamada mer 

Chalchiuhtlfcue o Chalchluhtlatónac; tenga ella por bien de te re-

cibir, y de lavarte; tenga ella por bien de apartar de ti la suele 

dad, que tomasta de tu padre y madre, tenga por bien de limpiar tu 

corazón, y 5e hacerle bueno y limpio; tenga por bien de te dar bus; 

nas costu-nbres i o 

20.,> Luego la partera hablaba con la misma agua, y (.:lecía: Pía-

: oorsima seora nuestra que os llamáis Chalchl_uhtlrcue o Chalchluh 

tlat45nao, aquí ha venido a este mundo ente vuestro siervo, al cual 

ha enviado acá' nuestra madre y nuestro -narre, que se llama Ometecu 



tli, y Omecthuatl que viven sobre los nueve cielos, que es el 1110» 

gar de la habitacIón de estos dioses; no sabemos qué fueron los do 

nes que trae; 

3... no sabemos qué le fué dado antes del principio del mundo; 

no sabemos qué es su ventura con qué viene revuelta, no sabemos si 

es buena, ni si es mala, qué tal es su mala fortuna, no sabemos 

qu4 daño o qué vicio trae consigo esta criatura, tomado de su pa—

dre y madre; ya está en vuestras manos, lavadla y limpiadla, como 

sabéis que conviene, porque en vuestras manos se deja; purificadla 

de la suciedad que ha sacado de su padre y madre, y las mancillas 

y suciedades llévelas el agua, y deshágalas, y limpie toda la su—

ciedad que en ella hay. 

4..- Tened nor bien, señora, que sea purificado y limpiado su 

corazón, y su vida, para que viva pacíficamente y sosegadamente e 

en este mundo; lleve el agua toda la suciedad, que en él está, - 

porque esta criatura se deja en vuestras manos, que sois Chalchiuh 

cíhuatl y Chalchiuhtltcue y Chalchiuhtlatónac, que sois madre y - 

hermana de los dioses; en vuestras manos se deja esta criatura, L 

porque vos sola merecéis y sois diona del don que tenéis, para 

limpiar desde antes del principio del mundo; tened por bien seño-

ra, de hacer lo que os rogamos, pues ha venido a vuestra presencia.' 

la partera tomaba el agua echaba sobre ella su resue 

llo, y luelto la daba a gustas a la criatura, y también la tocaba 

el pecho con ella, y el celebro de la cabeza, a manera de cuando 

se pone el óleo y crisma a los niños, y dec -íale de esta manera: 

6.- 'Hijo mío muy amado --y si era mujer decía, hija rala muy 

amada—, llep:aos a vuestra madre y padre la seflora Chalchiuhtlf-. 

cue y Chalchiubtlatónac; tómeos ella, porque ella os ha de llevar 
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a cuestas y en los brazos en este mundo', 

7... Y luego metía en el agua a la criatura, y decía: "Entra 

hijo mfo --o hija 	en el agua, que se llama metldlac y tux.. 

p4lac; líveoe en ellas, límpieos 41 que está en todo lugar, y ten-

ga por bien de apartar de vos todo el mal que traéis con vos desde 

antes del principio del mundo. Váyase fuera, apártese de vos lo ma 

lo oue os ha pegado vuestra madre y vuestro padre'. 

8.~ y acabando de lavar a la criatura, la partera luego la en 
volvía, y cuando la envolvía decía lo que sigue: '!Oh piedra pre--

ciosa, oh pluma rica, oh esmeralda, oh zafiro! fuistes formada en 

el lugar donde están el gran dios y la gran diosa, que es sobre 11.11•111b 

los cielos, formoós y os crió vuestra madre y vuestro padre que se 

llama Ometecutli y Omecibuatl, mujer celestial y hombre celestial;" 

(1) 

En seguida agregamos la segunda parte de esta purificación, -

que fue la que los cronistas llamaron "bautizo": 

Los preparativos para el bautizo, comenzaban con el bateo o -

confección del ajuar de la criaturita: si era varón, colocaban un 

arquito, cuatro pequeñas flechas orientadas a cada uno de los pun-

tos cardinales, una rod.elita hecha de masa de bledos, etc. si  era 
niña, ponían un huioil, una enagüita, un huso, una rueca, etc. to- 

en tamaño de jugueteo También preparaban comida según sus posibili 

dañes, e invitaban a los parientes.' 

Teniendo ya todo a punto u  0.11araban a la partera, que era - 
-I - 
.A-0. que bautizaba a la criatura que había partea4o; juntábanse to---

des muy de mañana, antes que saliese el sol, y en saliendo el sol, 

ya que estaba algo altillo, la partera f9emandaba un lebrillo nuevo, 

lleno 	arzua, y luegn tomaba el ni ño entre ambas manos y luego to 



maban los circunstantes todas las alhajuelas que estaban apareja--

das para el bautismo y poníanlas en el medio del patio de la casa; 

4.- y para bautizar el niño poníase la partera con la cara ha 

cia el occidente, y luego comenzaba a hacer sus ceremonias, y co--

menzaba a decir: ' !Oh águila, oh, tigre, oh valiente hombre, nieto 

mío! has llegado a este mundo, hate enviado tu padre y tu madre, • 

el gran señor y la gran señora. 

meo.- Tú fuiste criado y engendrado en tu casa, que es el lugar 

de los dioses supremos del gran señor y de la gran señora que es—

tán sobre los nueve cielos; hízote merced nuestro hijo QuetzalccSatl, 

que esta en todo lugar; ahora júntate con tu madre la diosa del a• 

gua que se llama Chalchiuhtlicue y Chalchluhtlatónac.' 

6... Dicho esto luego le daba a gustar del agua, llegándole --

los dedos mojados a la boca,. y decía de esta manera: . 'Toma, recibe, 

ve aquí con qué has de vivir sobre la tierra, para que crezcas y - 

reverdezcas; ésta es por quien tenemos y nos mereció las cosas ne-

cesarias, para que podamos vivir sobre la tierra; recíbela'. 

7.- Después de esto tocábale los pechos con los dedos mojados 

en el agua, y decfale: 'Cata aquí el agua celestial, cata aquí el 

agua muy pura que lava y limpia vuestro corazón, que quita toda su 

ciedad, recíbela; tena ella por bien de purificar y limpiar tu 
col-azón'. 

8.- Después de esto echábale el agua sobre la cabeza, dicien-

do: '!Ob nieto mío, hijo mío, recibe y toma el agua-  del seor del 

mundo, que es nuestra vida, y es nara que nuestro cuerno crezca y 

reverdezca, es psra lavar, rara limpiar; rueo que entre en tu ••• 

cuerpo y allí viva esta agua celestial azul, y azul clara! 

9.— Ruego que ella destruya y ang.rte de ti todo lo malo y con 

trario que te fué dado antes del principio del mundo, porque todos 
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nosotros los hombres, somos dejados en su mano, porque es nuestra 

madre Chalchiuhtlícue'. 

10... Después de esto lavaba la criatura con el agua, por to-

do el cuerpo, y decía esta manera: 'A donde quiera que estás, tía 

que eres cosa empecible al niño, déjale y vete, apártate de él, 

porque ahora vive de nuevo y nuevamente nace este niño, ahora otra 

vez se purifica y se limpia, otra vez le forma y engendra nuestra 

madre Chalchiuhtlícue". (2) 

El bautismo de las niñas era igual, salvo pequeñas variantes 

como las ya mencionadas del ajuar y algunas otras al lavarla: 
ti5 	Y cuando la lava el cuerpo, y las manos y los pies, a ca 

da uno dice su oración: a las manos, lávaselas, porque no hurte; 

por el cuerpo y por las ingles lávala, porque no sea carnal, y di-

ce de esta manera: '?A dónde estás lo que eres dañoso a esta mi - 

hija?; aquí está vuestra madre Chalchiuhtlícue: apártate de ella, 

quítete el agua y piérdate i . Diciendo estas oraciones no habla al-

to sino muy bajo, elle casi no se entiende lo que dice". (3) 

En el orden de las ceremonias domésticas, el matrimonio ocupó 

un lugar muy importante, entre los pueblos indígenas y fue costum-

bre que este vinculo social, tuviera una connotación religiosa muy 

especial, por ello dicho acto era preparado con escrupulosidad y - 

esmero, Incluso el rito matrimonial estaba saturado de simbolismos 

y significados muy profundos. Aquí por ejemplo, a la novia la bW7a 

.b.an  aquellas ancianas que habían hecho el oficio de tecihuatlanque 

o pedidoras. Este baño prenupcial Iba más allá: do la simple prácti 

ca hiEl4nica, era pues un baño de purificación que reforzaba el 

c r4cter virginal do la 

A esto resnecto el P. Sahalin resefía la escena: 



"15 	Y a la tarde de este dra bañaban a la novia, y lav&ban.. 

la los cabellos, y componíanla los brazos y las piernas con pluma 

colorada, y ponían la en el rostro margagita pegada; a las que eran 

m4s muchachas ponfanlas unos polvos amarillos que se llaman tecoza 

huitl; y despu4s de compuesta de esta manera ponranla cerca del ho 

gar, en un petate como estrado, y allf la iban a saludar todos los 

viejos de parte del mozo,..," (4) 

Siguiendo el proceso normal de un matrimonio, la joven esposa, 

al sentirse pref5ada, daba aviso a sus mayores, y estos de inmedia-

to contrataban los servicios de una ticitl o partera, la cual por 

primera providencia reconocía a la futura madre. Entre sus pres---

cr!pciones indicaba los bazos de temazcal. Este tipo de baños te--

nran una estimación muy particular por los indrgenas, ya que eran 

vistos como saludables para aliviar ciertas dolencias, y en el ea.. 

so de las mujeres embarazadas, su utilidad alcanzaba, aparte de los 

beneficios puramente físicos, una connotación espiritual de alta . 

estima. Se trata de cuidar lo que se considera como una semilla or• 

preciosa y es justamente en los baños temazcal, donde las diosas - 

de esos recintos cuidan y protegen de la correcta formación de la 

criatura, se nodrra entender una especie de cuidado semejante al -

que se tiene con las flores o con los objetos preciosos, ImIgenes 

sinónimas de un culto a la vida, de un respeto a lo que est& en --

proceso de erminación. Veamos pues lc que nos dice al respecto el 

P. Saha€rún 
t I 
	

Se7ora, metedla en el bario, como sab4is que conviene, que 

es la casa de nuestro se.!"=-1or llamada Xcehicaltzln, a monde arrecia 

y esfuerza los cuerpos do los niños la madre y abuela, que es la . 

ser?;ora liosa llamada Yoaltrcitl. Entre, pues esta la moza en el -- 



baño por vuestra industria, porque ya ha llegado el tiempo de tres 

o cuatro meses que ha concebido... 

8.. También estáis agur presentes, seriores, los que sois pa-. 

dres de la república, y nuestros señores, que tenéis las veces de 

dios sobre la república, por ordenación del mismo dios, y tenéis 

las personas y oficio de Xumotl y de Cipactli, teniendo cargo y 

ciencia de declarar las venturas de los que nacen; he oído y enten 

dido vuestras palabras, y vuestro lloro y vuestra angustia, con --

que estáis fatigados y llorosos y angustiados por causa de vuestra 

piedra preciosa y de vuestra pluma rica, que es esta moza o mujer, 

aue es pedazo de vuestro cuerpo, que es vuestra primogénita o por 

ventura la postrera que habéis engendrado; 

9.- por cuya causa ahora llamáis y dais voces a la madre. de -

los dioses, que es la diosa de las medicinas y médicos, y es madre 

de todos nosotros, la cual se llama Yoalttcitl la cual tiene poder 

y autoridad sobre los temazcales que se llaman xochicalli, en el -

cual lucrar esta diosa ve las cosas secretas y adereza las cosas 

tiernas y blandas, en cuyas manos, y en cuyo regazo,y en cuyas es-

paldas ponéis y echáis esta vuestra piedra rreciosa y esta vuestra 

Pluma rica, y también lo que tiene en su vientre es la merced que 

dios le ha hecho, que es hembra. o varón que dios le ha dado, el as_ 

cual ordena todas las cosas y sólo (él) sabe qué es lo que está en 

su vientre." (5) 

Finalmente, en las ceremonias funerarias, el anua también par 

ticioa como elemento viático en el tránsito que los muertos hacen 

nl ultramuno. En el acto ceremonial de amortajar al difunto "... 

los viejos ancianos y oficiales r3.e tajar papeles cortaban y adere-

zaban y ataban los papeles de su oficio, para el difunto y después 

de haber hecho y aparejado los papeles tomaban al difunto y tinco--• 
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ban un pocd de agua y derramdbanla sobre su cabeza, diciendo al di 

funto: 

11.- Esta es la que gozasteis viviendo en el mundo; y tomaban 

un jarrillo llénode agua, y dánáelo diciendo: Veis aquí con que -

habéis de caminar; y Ponlansele entre las mortajas, y así amortaja 

ban el difunto con sus mantas y papeles, y atatbanle reciamente,..." 

(6) A continuación venía la ceremonia de cremación, en la cual nue 

vamente intervenía el agua como elemento purdficador: 

"24.- Y más dicen que después de haber amortajado al difunto 

con los dichos aparejos de papeles y otras cosas, luego mataban al 

perro del difunto, y entrambos los llevaban a un lugar donde había 

de ser quemado con el perro juntamente. 

25.- Y dos de los viejos tenían especial cuidado y cargo de - 

quemar al difunto, y otros viejos cantaban; y estándose quemando - 

el difunto los dichos dos viejos, con palos estaban alanceando al 

difunto; y después de haber quemado al difunto cogían la ceniza y 

carbón y huesos del difunto y tomaban agua diciendo: Lávese el di-

funto; y derramaban el agua encima del carbón y huesos del difun—

to; y hacran un hoyo redondoTy lo enterraban." (7) 

Es interesante reseñar, cómo las almas de los difuntos, en su 

ruta hacia el Mictl4n, atravesaban por varias re7iones donde encon 

traban todo género de obstáculos. Así, al terminar dicho itlnera.. 

rio los difuntos tenían que cruzar un río, que según las crónicas, 

se le denominaba Chicnalularan, en 	nadaban perritos de diferen— 

tes colores, poro solo los de color bermejo eran útiles para el •••••11. 

trnslarlo de los difuntos. 

glanle -las piernas y vestfanle y lo ataban; 



Otra consideración que nos parece de interés, • es la que se re 

fiere a aquellas personas que morían ahogadas, o fulminadas por un 

rayo, ya que su destino en el ultramundo, estaba reservado al Para 

fso. de Tl&loc. Igualmente se dice que los gotosos e hidrópicos, al 

término de su existencia iban a disfrutar del Tlalocan. 

A este respecto el P. Sahagún nos señala cómo a estos enfer-~ 

mos, se les inhumaba de manera muy especial: 

tt  ...y el dia que se morían de las enfermedades contagiosas e 

incurables, no los quemaban sino enterraban los cuerpos de los di-

chos enfermos, y les ponían semillas de bledos en las quijadas, so 

bre el rostro; y más ponianles color de azul en la frente, con pa-

peles cortados, y más, en el colodrillo ponianlos otros papeles, y 

los vestían con papeles, y en la mano una vara." (( 8 ) 

Al terminar este capftulo,consideramos la gran importancia aue 

tuvo el agua para la vida espiritual y religiosa de los antiguos 

mexicanos. Desde luego, la estimación económica de las aguas, que-

da reservada para el siguiente capftulo, indicando con esto cuales 

son las facetas que el agua tuvo 

hilas. Ahora nos toca simplemente 

la vida cotidiana del hombre. El 

para la vida de los pueblos na---

comentar la relación del agua en 

agua, como ingrediente indispensa 

ble en el ceremonial del nacimiento, el agua que purifica al ser Me,  

humano desde que surge a la vida, y así en todos los actos de la 

persona, el agua actúa con su enorme poder de -nurificaci6n. Al sub 

rayar este término recordamos a Gastan Bachelard, quien señala que 

el arpa se ofrece como un stmbólo natural de la pureza, es decir, 

el agua tiene un valor espiritual de Tpureza su naturaleza encarna 

la Trazan m17!ma do lo uro. (9) 



En consecuencia, podemos concluir, indicando que el ciclo 

vital del hombre nahuatl, se desarrolla en forma paralela al di» 

ciclo de las aguas, fenómeno formidable que empieza por la 

lluvia, continúa en la tierra en las aguas de r1os y lagunas y 

finalmente se vuelve a incorporar a las alturas en forma de nu 

be. As1 también el hombre es germinado, se convierte en semilla, 

crece, da fruto y muere,para hacer posible, al igual que el a-

gua el cumplimiento del ciclo natural que hace posible la exis 

tencia de los seres. 
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V. EL AGUA 

En este capítulo hablaremos del aspecto físico de la gran Te-

nochtitlan y más aún de su entorno acuático y de todo aquel siste-

ma hidrológico que 'fue alguna vea la cuenca lacustre del Valle de 

México, pero qué mejor versión, que la de aquellos que con ojos ex 

tranjeros la vieron por vez primera. Efectivamente tocó a Cortas y 

a sus hombres, la suerte de contemplar en toda su espléndida majes 

tad a la ciudad lacustre de Tenochttlan. En las crónicas de la --

conquista,existen páginas que nos hablan de estos primeros asom---

bros. Versiones sinceras de admiración y reconocimiento a un mundo 

que les resultaba fascinante y exótico. Así tenemos en las Cartas 

de Relación lo que vió Cortés: 

"Antes que comience a relatar las cosas de esta gran ciudad y 

las otras que en este capitulo dije, Me parece, para que mejor se 

Puedan entender, que débese decir la manera de México, que es don-

de esta ciudad y algunas de las otras que he hecho relación est/n 

fundadas, y donde está el principal señorío de este Mutezuma. La 

cual dicha provincia es redonda y está toda cercada de muy altas y 

ásperas sierras, y lo llano de ella tendrá en torno hasta setenta 

leguas, y en el dicho llano hay dos lagunas que casi lo ocupan to-

do, porque tienen canoas en torno más de cincuenta leguas. Y la u-

na de estas dos lagunas es de agua dulce, y la otra, que es mayor, 

es de agua salada. Divídelas por una parte una cuadrillera pequef-la 

d.e cerros muy altos que están en medio de esta llanura, y al cabo 

se van a juntar las dichas la _unas en un estrecho de llano que en-

tre estos cerros y las sierTas altas so hace. El cual estrecho ten 

dra un tiro de ballesta, y mor entre una laguna y la otra, y las - 

ciudades y otras /)oblacionPs aue están en las rlichPs lagunas, con- 
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tratan las unas con las otras en .sus canoas por el agua, sin haber 

necesidad de ir por la tierra, Y porque esta laguna salada grande 

crece y mengua por sus mareas según hace la mar todas las crecien-

tes, corre el arrua de ella a la otra dulce tan recio como si fuese 

caudaloso rfo, y por consiguiente a las menguantes va la dulce a 

la salada. 

`Esta gran ciudad de Temixtitan está fundada en esta laguna 

salada, y desde la tierra firme hasta el cuerpo de la dicha ciudad, 

por cualquiera parte que quisieren entrar a ella, hay dos leguas. 

Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha a mano, tan ancha co-

mo dos lanzas jinetas. Es tan grande la ciudad como Sevilla y Cardo 

ba. Son las calles de ella, digo las principales, muy anchas y muy 

derechas, y algunas de éstas y todas las demás son la mitad de tie-

rra y por la otra mitad es agua, por la cual andan en sus canoas, y 

todas las calles de trecho a trecho están abiertas por do atraviesa 

el agua de las unas a las otras, y en todas estas aberturas, que al 

gunas son muy anchas, hay sus puentes de muy anchas y muy grandes - 

vigas, juntas y recias y bien labradas, y tales que por muchas de - 

ellas pueden pasar diez de a caballo juntos a la par. Y viendo que 

i los naturales de esta ciudad quisiesen hacer alguna traición, te 

nfan nara ello mucho apare jo, por ser la dicha ciudad edificada de 

la manera que digo y quitadas las puentes de las entradas y salidas, 

nos podrían .iejar morir de hambre sin que pudiésemos salir a la tic-

rra". (1) 

Y no nodfa faltar en esta breve resel7a la vlsicln de Bernal Díaz 

del Cast1110, quien suno ver con la agudeza que le era caractersti 

ca la grandeza de TenochtYtlan. El nos c7ice: 

..1111111 



Arribos relatos nós ilustran sObre la situación y aspectü físi-

co de la capital de los aztecas versiones que nos dan una idea de 

lo que fue esa metrópoli sagrada. Desde luego, bajo el tamiz de o-

jos renacentistas, sin embargo podemos complementar estas noticias 

visuales, con aquellos cantos con que los príncipes poetas elogia.. • 

ron la grandeza de la ciudad: 

Donde están erguidas las columnas de jade, 

donde están ellas en fila, 

aquí en México, 

donde en las oscuras aguas 

se yerguen los blancos sauces, 

aquí te merecieron tus abuelos, 

aquel Hultizilthuitl, aquel Acamapichtli. 

UPor ellos llora, oh Motecuhzomal... 

...El águila grazna 

el ocelote ruge, 

agur es México, 

donde tú gobernabas Itzcóatl. 

For él, tienas tú ahora estera y solio. 

Donde hay sauces blancos 

sólo tú reinas. 

Donde hay blancas cañas, 

donde se extiende el azua de jade, 

aquí en México. 

Tú, con sauces rreciosos, 

verdes como jade, 

engaln.nas la ciudad... 

...La niebla cobre nollotros Ee elende, 



!calle broten flores preciosas! 

!que permanezcan en vuestras manos! 

Son vuestro canto, vuestra palabra. 

Flores luminosas abren sus corolas, 

donde se extiende el musgo acuático, 

agur en México.(.. 

...Se han levantado columnas de jade, 

de en medio del lacro se yerguen las columnas, 

es el Dios aue sustenta la tierra 

y lleva sobre si al Anáhuac 

sobre el agua celeste. 

Flores preciosas hay en vuestras manos, 

con verdes sauces habéis matizado a la ciudad." (3) 

Al terminar esta lectura, nos queda la grata imagen de un pai 

gaje lleno de color y frescura, síntesis de elementos naturales y 

de una sabia arquitectura que supo aprovechar los excelentes este. 

narcos para crear a fin de cuentas una peculiar estética del pm... 

saje, 

La cuenca lacustre :del Valle de México. 

Ahora nos toca describir• el escenario físico, donde se desairo 

liaron los principales asentamientos prehispánicos en la época hiá . 	. 

tórica. Con ello hemos de mencionar,cuales fueron los pueblos que 

se ubicaron en esta cuenca lacustre, así como también las pcsibili 

da-9es económicas que la región ofrecía. 

"Se habla de una sran superficie plana rodear9a de montañas _O. 

que iban decreciendo en altura hacia el interior. Estas montañas - 

estaban cubiertas por espesos bosques de 7Anos, encinos y robles, 

y por las vertientes corrían numerosos reos pequemos. La mayor par• 



te de aquella superficie plana 

dos entre sí, aunque no totalmente, por una lengua de tierra en la 

que destacaban varios cerros. Ambos lagos diferían uno de otro no s 

sólo en el tamaño sino en la calidad de las alTuas. El que estaba al 

sur, llamado Chalco, era largo y estrecho y tenía agua dulce gra... 

cías a la gran cantidad de manantiales que allí había;. en este lago 

se criaban peces de regular tamaño. En cambio el del norte o de Tetz 

coco, era redondo y mayor, sus aguas eran saladas rorque la tierra 

contenía salitre, y no consentía la existencia de peces mds que pe-

que?Iísimos. Sin embargo, en su parte mds septentrional había agua 

dulce aunque esta porción no llegaba a tener el volumen del lago de 

Chalco. 

No estaban los dichos lagos a la misma altura. El de Tetzcoco 

era mds bajo y por esa razón el agua dulce del de Chalco se desbor-

daba muchas veces sobre 41, no obstante esto y el agua que conducí-

an los ríos, ni dejaba de ser salado y amargo, ni subía mayormente 

de nivel. Este ultimo hecho hizo creer que tendría algunas salidas 

naturales por donde se escurría el líquido pues en tiempos de secas 

apenas se podía navegar, los indios huían de los bajíos y con cuida 

do iban buscando lo m4s hondo para poder pasar con sus canoas. 

En este -.)unto referente a las aberturas naturales por las cua-

les se Besa-zuaba la laguna de Tetzcoco, no hubo acuerdo, ya que ar. 

unos pensaron que nor el contrario se trataba de vías que la surtí 

an de agua proceiente de las lluvias o del mar; y como a veces esta 

ha mds turbia y otras veces mds clara y la vieran hervir o alboro--

tarse en ocasiones,‹ dieron en pensar que no había sumideros, sino - 

manantiales. 

Estos dos lazos do los que nos 'hablan las fuentes coloniales, 

cluizd fueron en un remotísi?no pasado un solo yrl- In:71e lapo. Los re- 



cuentes estudios geolópzicos nos indican que tuvo oriaen-cuando 

formó la Cuenca de México, pues fracturamientos, hundimientos, fa. 

lías, rellenamientos, erupciones volctfnicas, etcétera, produjeron 

una "hoya" o depresión rodeada _de sierras por sus cuatro puntos 

cardinales, y sin salida al exterior para las aguas provenientes - 

de esas mismas sierras. 

Las fuertes precipitaciones pluviales y la humedad general a4 

sr como las numerosas fuentes y manantiales, parecía que asegurarf 

an la existencia perenne del gran lago. Pero el hecho es que hubo 

alteraciones en la temperatura prevalente, cambió el régimen plu--

viom4trico y disminuyó el caudal del subsuelo; entonces comenzó a 

declinar el lago y aparecieron algunas porciones --islas y penrnsu 

las 	que habían estado cubiertas por el agua. El azolvamiento con 

tribuyó finalmente a fraccionario en seis lagos: los de Zumpango, 

Xaltocan y San Cristóbal al norte, el de Tetzcoco en el centro y -

los de Xochimilco y Chalco al sur. Estos dos últimos quedaron sepa 

rara os del central por la reque?Sa sierra volcánica de Santa Catari-

na y se comunicaban por un estrecho entre CoyoactIn y el cerro de -

la Estrella; en tanto los del norte quedaron aislados por la seria 

nía de la Villa y la comunicación hacia el de Tetzcoco se producía 

a través de esteros profundos. De todos los lagos, el más bajo erá 

el central y los más altos los del norte. 

La humedad ambiental no decliné a tal grado que permitiera la 

ausencia de vegetación; nor el contrario, habla gran variedad de bou 

tules, espadaf--2as y huejotes en el nivel inferior, encinos y mantos 

de pasto en las laderas, y coníferas en las partes más altas. 

En este lunar, a la orilla de los lagos, entre pantanos y tu-

/ares, fue put:ls donde el hombre desarrolló la cultura que culminó 

con el esnlendor mexl_ca." (4) 



411 continuación presents.mos los pri.ne'r.)ales asentamientos en 

torno a los lagos. Ver el plano de la cuenca lacustre del Valle .de. 

México al final de este capítulo. 

Por Último reselamos cuales fueron los medios económicos 

subsistencia en esta área.'  

En el aspecto agrícola, las dimensiones de la isla, su suelo -

mismo y las propias condiciones lacustres, Impusieron un sistema de 

cultivo basado en la chinampa. Este vocablo viene de chinmitl, oue 

en la lengua náhuatl significa seto o cerco de caces, cercado heello 

de palos o varas entretejidas. 

"La construcción de chinampas requiere condiciones ambientales' 

Particulares, ciénagas o lagos de agua dulde, de poco fondo. Pode-

mos denominar de un modo genrIco al sistema de cultivo basado en - 

la construcción artificial del suelo en esas condiciones, cultivo 

de cine a". (5) 

"La superficie de los lagos- de agua del Valle de México estaba 

cublel-ta parcialmente ror un espeso manto de vegetación acuática 

flotante, viva y  muerta, compuesto principalmente de especies de tu 

le... y lirios de agua.. e , formando una especie de colchón flotante 

de esrecer variable entre veinte centímetros y un metro, oue sopor-

4 el 1-)C30 de personas y animales Grandes. Ese manto es conocido lo 

ral.ment con -1 02 nry-11:res 	csTped, cirta o atlanalJentl, Aun hoy -. 

Mica en alrzunos can les noto trarlHltarSos el césped cubre por com.-

1,to ci n-ua n la -ríst,g z-:rarece el canal como un 7pradc florido y 

7os 	chin,-:mp,z-)re. lin!',an a 7-  )le sobre ese manto 	cbinaml)a a einampa 

• 0 IP 
/. Para 	unl7t nueva cbinam.nn corta.han --u-antio las ccas 

4 rionr.:'11 er 	tirrzs de c:4soeJ lel i_m:-.1.-7-7z1 

n,Jur, 7a- r9.17,:,...n -7i or...e13 
	ti 

• ch'Tnwripa '_:proye'Jtnd, frecuentemente de 

cinco a ;::lez inets 	anc.1.-:o y 111?.sta 	mc,.tro2 5c 7.art7.0, tre2 o - 



cuatro tiras.semejantes eran movidas como balean hasta el lugar 

legído y allr se amontonaban una sobre otra, de modo que la tira - 

superior emergía ligeramente sobre el agua. La superficie se cubría 

entonces con cieno.extrardo del fondo del lago o tierra tomada de 

chinampas viejas y quedaba la nueva lista para ser plantada. La jo 

ven chinampa, que al principio flotaba realmente, era anclada por 

medio de estacas de sauce (Salix acumilata), llamado en México a.-

huejote, hincadas en sus bordes; esas estacas enraizaban y así se 

desarrollaron los ahuejotes que dan fisonomra propia al paisaje de 

la región y que sirven para retener con sus raíces la tierra de --

los bordes de la chinampa, evitando oue se desmorone...E1 método - 

de construcción de chinampas descrito era usado en la rezidn Xochi 

milco-Chalco hasta la completa desecación artificial de los laFzos, 

hace treinta o cuarenta alos. Hoy dra los viejos de los pueblos --

china/riberos recuerdan las partidas para cortar cinta de hace cin--

cuenta o sesenta ateos y en Mrzquic se construían con césped nuevas 

chinampas hasta alrededor de 1925. Escritores coloniales y del si-

r_lo XIX describieron el mismo método". (6) 

"Las chinampas de Iztapalapa, posiblemente muchas de las de - 

Iztacalco y las del Lerma han sido construrñas usando otro método. 

Simplemente se abren zanjas alrededor de un loto rectangular de te 

rrono pantanoso y el lodo extraído se acumula encima para levantar 

la superficie sobre el agua...Sizulendo este método de las zanjas 

todavía se construyen algunas pocas chinampas al norte de Xochimil 

co y al este de Tezornoa. También se construyen en esa forma carne--

nones nara cultivo en las ciénagas del remoto Valle Je Cachemira, 

donde son llamados demb, cada dilo se les aala sucio nuevo formado 

por nlantag acutIcas secas y lodo de la elénarza como se hace en - 

44x1co". (7) 
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En cuanto al cultivo tenemos que 'Antes de cada siembra se ex 

tiende sobre la superficie de la chinampa suelo nuevo, constituídp 

por cieno del fondo de los canales; al cabo de cinco o seis años la 

chinampa se asentaba sobre el fondo de la ciénaga, sus fundamentos 

de materia vegetal se habían descompuesto y formaban una base poro-

sa, permeable, en la cual la humedad se infiltra.fácilmente; para . 

facilitar esa infiltración los islotes construidos son siempre de -

poca anchura, pero en cuanto a la longitud no había más límite que 

la del espacio disponible". (8) 

Por lo general la forma de las chinampas es "...rectangular 

muy alargada y están rodeadas por canales que sirven al mismo tiem-

po para mantener la humedad --pues el agua se infiltra fácilmente - 

en ese suelo poroso-- para tomar de ellos 'el agua para riegos y co-

mo vías de comunicación por donde se hace, en canoas, todo el trans 

norte". (9) 

Es también probable que los canales de riego fueron utilizados 

en aouellas zonas donde no era posible la construcción de chinampas,  

sobre todo en aquellos terrenos distantes de la zona lacustre. Igual 

mente cabe se?:alar que el rézimen de lluvias era determinante para 

las labores agrícolas y esta dependencia se hizo más acentuada en - 

la medida que la evolución de los lagos fue determinando una pérdi-

da sensible de sus caudales, como también por los cambios ecológi—

cos de la reR16n. 

Ahora apuntaremos cuales eran los productos de la laguna. Sobre 

esto D. Juan Bautista Pomar nos dice que el agua del laso de Tezco-

co era amarga a pesar de los muchos ríos de agua dulce que recibía, 

"No cría nIngtin género do pescado, si no es a las bocas de los rfns, 

del a.w.ua (3t: lós que en ella entran, y esto ea Zoco y pequef-lo y ruin. 



Tampoco cría ningtin género de aves, porque los géneros de natos Y 

ánsares y otras aves de agua que én ella hay, vienen, segtmn dicen, 

de la Florida, y no duran más de cuanto dura el invierno; pero con 

toda su maldad todavía sacan de ella los indios sus vecinos muchos 

y muy ordinarios provechos. Lo primero es la mucha caza de aves --

que toman con redes y el pescadillo que cogen, de que se mantienen 

casi todo el año y un género de comida que llaman tecuítlatl, que 

hacen de unas lamas verdes que cría, lo cual hecho tortas y cocido, 

queda con un color verde oscuro, que llaman los españoles queso de 

la tierra. Cría otro género de comida que se llama ezcauhitli, que 

hacen de unos gusanillos como lombrices, tan delgados y tan cuaja-

dos por su multitud y espesura, que apenas se puede juzgar si es -

cosa viva o no. Y otra que llaman ahuauhtli, que también comen ya 

los españoles los viernes, y que son unós huevecillos de unas mas- 

quillas que se crían en ella, y otra que se llama michpitlín y co. 

colín; aunque las más de éstas no comían ni al presente comen per-

sonas principales, sino pobres..." (10) No sacan sal ni aún buen *-

salitre "...porque el que se da en sus riberas no sirve de más de 

para hacer jabón". (lo) 

El P. Saharzún nos habla sobre los animales de la laguna: 

"24.. Hay renacuajos que llaman atepócatl; unos se crían 	11~ 

buena agua, entre las juncias, y en ovas y entre las otras hierbas 

del a;xua, también se crían en las lagunas, (y) en agua salitrosa . 

no se crían. Comen cieno y algunos 7usanillos del agua ; son negros 

en el lomo, son barriRudos, tienen el .oescuezo metido, tienen la - 

cola ancha como cuchillo. Córvenlos én esta tierra la yente baja. 

25.- A ].as ranas llaman cu(5yatl; unas son neprras, otras orrdi 

lías, son barrigudas, y córvense desolladas. A. las ranas lzranden 



estas 

vos se vuelven renacuajos y después ranas. Hay unas ranillas que se 

llaman acacuéyatl, que quiere decir ranas de cieno, y cr1anse en 

las clénecras; aunque se seca el ascua, no se mueren, mjtense en la - 

humedad de.la tierra; son de comer. 

26.- Hay unos animalejos en el agua que se llaman axólotl, que 

tienen pies y manos como lagartillas, y tienen la cola como anguila, 

y el cuerpo también; tienen muy ancha la boca y barbas en el pescue 

zo. Es muy bueno de comer; es comida de los señores. 

27.. Hay unos animales en la agua que llaman acocili, (y) son 

casi como camarones, tienen la cabeza como langostas, son pardillos 

y cuando los cuecen páranse colorados, como camarones. Son de comer, 

cocidos, y también tostados. 

28.- Hay otro animalejo en el agua que se llama aneneztli.; es 

larguillo y redondo, tiene manos y pies y tiene ancha la cabeza; 

es pardillo. Son de comer, vuellvense aquellos coquillos aue tienen 

cuatro alas y vuelan, y llámanlos gavilanes en Castilla. 

29.- Hay unos coquillos del agua que llaman axaxayacatl, (que) 

son por la mayor parte negros y del tamaño del pulgón de Castilla, 

y de aquella hechura y vuelan en el aire y nadan en el agua; c6men- 

los. 

30.- Hay unas reos quillas en el agua que llaman amóyotl; andan 

en (el) haz del agua; pscanlas y c6menlas. 

31.- Hay unos 

muy líEzeros en el arzua, y (tómenlos. 

32,- Hay unos coquillos en el arrua que se llaman michnilli, 

son muy pequeitos, como aralores; pc3canlos, y (1'f-en nue son de 

xusanos en el arrua que se llaman ocullíztac; son 
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muy buen comer. Hay otros coquitos que se 	 te1  

como los de arriba; dichos cámenlosa 

33.-  HaY otros Rusanos del apcua que se llaman itcauitli; 

tienen cabeza, sino dop colas (y) son coloradillos; hacen de 

comida. 

34.. Hay unas urronas que se crfan sobre el agua, oue e lla- 

1 
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man tecultlatl, son de color de azul claro; despuls que est& bien 

espeso y szrueso calzenlo, ti ándenlo en el suelo sobre ceniza y des 

, 
-pues hacen unas tortas de ello, y tostadas las comen". (11) Como - 

se ve el régimen alimenticio de los antiguos mexicanos dependía en 

eran parte de los productos que se encontraban en las aguas de la 

laguna. 
El habitat de los mexicas, logrado con tantos esfuertos dew 

de la fundación de su ciudad, fue motivo constante de problema! y 

preocupaciones. Como sabemos, el enorme lago de Tetzcoco provoca 

numerosas inundaciones, que acarrearon Rrandes desastre .en la 

nao La causa de tales fenómenos era el desnivel de los lagos 

do el rus bajo, el de Tetzcoco. 

Igualmente los mexicanos tuvieron que resolver el abasteci--

welento de agua dulce rara su consumo diario, No todas las aguas de 

les lagos eran buenas para tal menester, por tanto los se7_ores me- 

xcanos emnrendieron Erandcs 	1115rztul5cas e fin de resolver 1 

e =meo problemas de la ciudad. 

"Pare proceder con orJen cemencemos con la inundacia,-1. Dee— 

eues de varios aos 	ceelo2s.s lluvlas, creci6 la lap:uns de Tetz- 

cece, y la ele5ed c menoctitlan 	In'en5j, no q111.5sndo seca nine 

r7,9 51_12 ea:110e; 	(-ente gólo 	ander en ennoas. 1,-. 4. ecuhsoma 

1-75071.7,n2 	a 	r:s-e nue 7e 'e,"11.'21--=- a ror2'D 1 - 

p.c.17 rnantci, gulE:n 	 lo 

IttrIbur5n, ry) r 	nue, 	rstenll'e en cuente17)ne de 

4,,,,-1 1-, r7c't; 	('71 eu'en er(reniz,5 y r71.r,e55 1s  censa .uecln 

1 
1 
1 



de un dique Para contener las anuas salobres de Tetzcoco. 

Cuatro leFuas, calcularon algunos; doce mil metros de largo y 

veinte metros de ancho, apreciaron otros, tenia la albarrada que .1-1 

comenzaba en un lugar llamado Atzacualco en el norte y que iba •a 

terminar en Iztapalapa al sur. Consistía en un muro formado con Ji... 

piedras y arcilla y revestido de ambos lados con una hilera de em. 

palizadas. 

Concurrieron a la edificación rentes de todos los dmbitos: de 

Tlacopan, de Culhuacdn, de Iztapalapa, de Tenayuca, de. Xochimilco". 

(12) 

"El dioue dividió desde entonces la laguna de Tetzcoco y a la 

parte occidental se le dio el nombre de laguna de Móxico. No sólo 

fue remedio contra las inunda clones, sino que tambi4n contribuyó a-

eue el agua oue rodeaba Tenochtitlan se tornara menos salobre, lo 

cual vino en beneficio de los cultivos.1: Esta albarrada vieja de 

los indios, como la llamaron los escaroles, constituye una de las 

randes obras de inp-enierra de los aztecas, emplé.g.ndose ademals un 

material lírzere, poroso y resistente: el tezontle, que fue emplea. 

do mis tarde en las construcciones virreinales] 

A7 perrodo de Intensas lluvias y heladas siguió uno de segura; 

los reo e se 	ro 
  TI y las fuentes y manantialee dejaron de fluir; 

"E n3 lre marreyes, no7111en 	marchitaron* No 1-labra M 

u coIler, los mexice_nos ce vendían como esclavos, la rzente se mo- 

rra en los camilno.s; 1a2 aves de 	Lle harta-ron; cc susen5i6 

zuf.::rra no,-7trr!. 	se 	se acune-jr, y este,  02. 

7u1-7 --=,71ec lo 17),e)n,' suc(ilt3 en 1.!:n9 oue era un as:lo ce toellt'l. 

• 1-2-...,,t1nn vinieron 109 7n.l.n:7 	1-1n. ccr -r=t,- a la bambru 

y 	crtmbio 	ra7. rucbos Tdce,norJ se w- ile/on L. los toton71_- 

n. : r 1 	cale_e:tdad no ce,:3 	te-ip, sirio hasta que eelvie, a llo 
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Motecuhzoma, que desde antes de ser tiatoani había prometido ve. 

lar por el agua, la comida,, las esteras y las sillas de los tenochcas, 

tomó medidas para que no hubiera más hambrunas. Una do ellas fue la . 

conquista de la región huasteca, fértil región que ayudó a México en 

los tiemnos duros. (La carencia de agua, llevó a los mexicanos a la
ti 

. 

conquista de otros pueblos, para obtener tributos alimenticios y asr 

evitar las bambrunas.I0tra, no menos importante, fue la construcción 

del acueducto de Chapultepec; pues el azua, tan necesaria para beber, 

tambi4n lo era para irrigar las chinampas productoras del sustento. 

Yo se sabe cuándo comenzaron las obras del eran acueducto, pero 

casi todas las fuentes coinciden en decir que en 1466 comenzó a fun—

cionar. De nuevo fue Nezahualcóyotl el que proyectó y dirigió su cone 

trucción. Consistía, dice un cronista, en 

don caños hechos de tierra muy pisada, tan fuerte como la piedra, 
fiesta manera que el agua nunca venía sino por uno de los canos, 
porque cuando el uno estaba sucio e lagafloso, echaban el agua por 
el otro, y así corma el agua más clara que el cristal. Desta fuen 

te...se proveían todos los principales; y de Ciertos caos de made-
ra nor donde corma sobre las acequias, muchos indios recogran el 
agua en canoas, que vendían a otros, y este era su trato, por el -
cual pagaban ciertos derechos al gran sef-lor Motezuma. 

71 acueducto fue trazado siguiendo-1a misma dirección que el an- 

terior 	tan frágil y endeble 	que habla mandado hacer Chimalpopoca. 

Arrancaba de Chapultepec, seguía por lo que hoy es la Avenida Melchor 

Ocamno y se desviaba un poco hacia el este hasta desembocar en la Ri-

bera de San Cosme, a la altura, mEt.. s o menos, de la actual calle Veláz 

quez de León. En ese lugar, conocido como Tlaxpana o I.:azantzintamalco, 

torera en 711.rección a Tenochtitlan y segura el trazo ae  la calzada de 

Tlacooan Puente de Alvarado, Avenida Hidalgo y calle do Tacuba). Al 

ilerzer a la orilla de la ciudad tenochca, penet-ebq 1-ano tierra e iba 

terminar dentro 	reci to del tew)lo mayor". (13) 

Finalmente, 2e?ialamos cómo el agua, estuvo -1.ntmeaTente relaclonq 

/3a. con la economía (-',e 	 Je la Cuenca del Valle de •:,:¿!xico y 
en espec:Ial c.en 	meyllea. 
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-VI. ASPECTOS ASTRONOMICOS,GEOGR4FICOS Y SIMBOLICOS 

. RELACIONADOS CON EL•AGPA. 

En este capítulo, que es el último, nos vamos a basar en la 

peculiar idea que los antiguos mexicanos tuvieron de su mundo ffsi 

co, en cuanto a elementos que lo componen y también a la ubicación 

de los mismos. Es fácil comprender que de una cultura tan vasta y 

rica, se multipliquen las ideas y las formas de entender su entor-

no ffsico. Nosotros, desde luego, nó vamos a estudiar todo este am 

-olio contexto, sino únicamente tomaremos aquellas ideas que sean 

las m/s representativas para ilustrar el tema. 

También en este capítulo vamos a indicar, en qué forma represen 

taban los indígenas sus connotaciones geográficas, los nombres de 

sus pueblos y lugares, por cierto, material szráfico de gran rique-

za pl..4.stica, vocablos, que mestizados con el castellano, subsisten 

hasta nuestros días. Sabía herencia la de ir reconociendo su mundo 

a partir de fiRuras t  a través de una simbología rica en contenidos 

espirItualos, síntesis de un pensamiento profundo e inteligente. 

Apoyados pues, en esta cosmovisión de los indígenas, vamos a 

iniciar el desarrollo del presente capftulo. Su mundo lo concebían 

en dos sentidos: uno vertical y otro horizontal. Para la primera - 

concepcián, entendían que de la tierra hacia arriba existfa.n trece 

sr, cconeJ celestes, y en cada una de ellas tenfa lugar un fenómeno 

astr6noico. En esta escala mftica ellos ubicaban a aquellos 

tece'res visibles y sensibles en los escaf'os m/s inmediatos, en cam 

'11.o, para los ',1:1 timor r'omoartimnto'u se re2ervaba la morada 	lo 

nefable y su,Dremo, rjE :ecir, donde residi," los 51oses. 

cnntinuccIn ':::rezentan:os una rz- laci(511 donde C30 hPbla de 303 

tr11. -1 cielos: 

uc ..)Intetizanlo 	varias vorsIones 1ue 	conservan y siEulen 
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do de preferencia la representacidin pictórica del Códice Vaticano 

A, comenzaremos por describir el cielo inferior, el que todos vemos: 

es 4ste aquel por donde avanza la luna (Ilhufcatl Metztli) y en el 

que se sostienen las nubes". (1) 

"El segundo cielo era el lurzar de las estrellas: Citialco, co-

mo claramente lo muestra la bella ilustración del Códice Vaticano A. 

Las estrellas, que como hemos visto, eran concebidas como el falde-

llín luminoso con que se cubría el aspecto femenino de Ometéotl, se 

dividían en dos grandes grupos, las 400 (innumerables) estrellas 

del Norte: Centzon_ Mimixcoa y las 400 (innumerables) estrellas del 

Sur: Centzon Huitznahua." (2) 

"El nombre de la tercera región de los cielos, era cielo del la> ana 

Sol (Ilhulcatl Tonatiuh) ya que sor- 41 avanzaba Tonatiuh en su dia-

rfa carrera desde el país de la luz, hasta su casa de occidente' ..• 

Viene luego el cuarto cielo (Ilhufcatl huitztlan) en que se mira Ve 

nus s  llamada en n,lhuatl Citldlpol o Hueycitlalin, estrella grande, 

que era de todos los "planetas el mejor estudiado por los ast&lomos 

nahuas." (7) 

"En el quinto cielo estaban los cometas: estrellas humeantes 

(cltlalin popoca). 

El sexto y el s4ptimo son dos cielos en que se ven tan salo --

los colores verde y azul, o según otra versi6n, negro (yayauhco) y 

azul (xoxouhco): los cielos de la noche y el día. 

octavo -Ty4re-ce que era el luRar d las temoestades. 

L 	tres cielos slzulentes: 	blanco, amarillo y rojo, 

scrvaban -gara morada de los 	teteocan, lugar' donde ellos 

yen. 

Por fi n, los dos intirpos cielos t•onsti,",...,11.7`nr. el 0n..97-ocan: 
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sión de la dualidad fuente de la generación y la vida, región me-

taffsica por excelencia, donde esttS primordialmente Ometéotl." (4) 

En la página siguiente presentamos el esquema de los trece -- 

cielos que nos Proporciona el Dr. León-Portilla en su obra la Filo 

sofia NIthuatl. 

En seguida nos vamos a referir a la concepción horizontal del 

mundo, y para ello recurrimos a las cuatro regiones o nauhcamna,  

en oue los antiguos mexicanos solían entender su 4mbito mítico-geo 

gr(Ifico. Efectivamente, la consideración de cuatro regiones está - 

adecuada a la cifra de cuatro  que tiene gran significación dentro 

de la cultura religiosa de los 1:1flébIos Lndfgenas. Innumerables -- 

son los ejemplos que pueden reforzar esta idea, veamos algunos: 

En la cosmogonfa indígena, cuatro son las edades o soles que - 

preceden al Quinto Sol, e incluso cuatro es el nIlmero rector de 

sus sucesivas destrucciones. 

-En el cóm-nuto del tiempo, los indfgenas cerraban un ciclo de - 

59 aros en la combinación de cuatro trecenas, como también cuatro 

eran los portadores de los aros. 

En el orden divino, los rumbos del mundo estaban regidos por 

cuatro deidades, mismas que eran diferenciadas nor el rumbo mismo 

y también por un color. 

Y por último, en la organización de los pueblos se nuede ver 

una división urbana de cuatro parcialidades o campa. 

La gran división de rumbos seí77ala el oriente como Tla'nuizcal- 

(La Casa de la Aurora), el noniente como Cihuatlamna (Luzar de 

las :ujeres), el norte Mictlamna (Lunar 11.e los 1'tuertos ), y el sur 

Hultztlamoa (LuEar 	las Esninas). 

Estos rumbos tenían sus pronias connotaciones mIlico-rellíz,io- 

sas y eran reverenciados en tcos los rituales indígenas. Hacia ca 

da uno de ellos 1!.rrojaban las semillas saraias en el momento de . 
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de agua celes (Ilhuica-atl)." (5) el cielo y reciben el nombre 

sino que ouiere decir agua maravillosa en profundidad y en gua , 

gq> grandeza; 11ctmase también ilhulca tl, quiere decir, agua aué se 

e. MY nensaban que el cielo se juntaba con el agua en la mar, como si 

ol / acl y por esto llaman a la mar ilhuicaatl, como si dijesen agua 

r  veniJa la fe ya saben se junto c.:sn el cielo, pero ahora desnu4s 

r••• y mala vara beber, donde se crían muchos animales que est:1n 

la tierra(tlaltYcpac) 

un universo que se prolonga horizontal y ver 

ticalmente. Alrededor de la tierra está el agua inmensa (teo-atl) 

que extendiéndose por todas partes como un anillo, hace del mundo, 

"lo nteramente rodeado-por-agua" (cem-an4huac). Pero, tanto la 

tierra, como su anillo inmenso de agua, no son algo amorfo e indi-

ferenciado. Porque, el universo se distribuye en cuatro grandes --

cuadrantes o rumbos, que se abren en el ombligo de la tierra y se 

prolongan hasta donde las aguas que rodean al mundo se juntan con, 

abono de la cita anterior, consideramos oportuno transcri. 

_Lo que el Po SahaglIn nos dice del agua del mar y de los ríos. 

En este primer pltrrafo se trata del agua de la mar 

la cual llaman teoatl y no quiere decir dios del agua, ni dios a 

= 14111 

juntó con el cielo, horque los antiguos habitadores de esta tierra 

fuese una casa oue el agua son las paredes y el cielo este sobre - 

que el cielo no se junta con el anua, ni con la tierra, y por eso 

llaman a la mar ueyatl, quiere decir, r_tila r>n-ande y temerosa y fie 

ra llena de ecpumas y do olas y de montes Je az-t.:a, y agua amarga, 

1 
1 

 1 
1 

1 
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rrer, 

continuo movimiento. 

9.- A los ríos grandes llaman. a o-s,ratl,  quiere decir, agua que 

corriendo con gran prisa, como si dijese agua apresurada en co- 

3.0. Los antiguos de esta tierra decían que los ríos todos sa. 

lían de un lugar que se llama Tlalocan,  que es como paraíso terre. 

nal, el cual lugar es de un dios que se llama Chalchihultircue;  

tamb14n decran que los montes que están fundados sobre él, que es-

tIn llenos de azua, y Por de fuera son de tierra. como si fuesen - 

vasos grandes de agua, o como casas llenas de agua; y que cuando. 

fuere fuere menester se romperdn los montes, y saldrd el agua que dentro 

estd, y anegará la tierra; y. de aquí acostumbraron a llamar a los 

pueblos donde vive: la gente alt4Detl  quiere decir monte de agua, -   

o monte lleno de agua. 

4.. Y tambi4n decían que los ríos salían de los montes, .y 

quol dios Chalchibultlrcue los enviaba, pero sabida la verdad d 

lo que es, ahora dicen que por que es la voluntad de Dios. 

5.- La mar entra por la tierra, por sus venas y canos, y anda 

por debajo de la tierra y de los montes; y por donde halla camino 

para salir fuera, allí mana, o por las raíces de los montes, o por 

los llanos de la tierra, y después muchos arroyos se juntan y jun-

tos hacen los grandes rros; y aunque el agua de la mar es salada, 

y el agua de los ríos '1ulce, pierde el amargor, o sal, colándose - 

por la tierra, o por las o4.cd-,--as, y por la arena, v 	hace dulce 

y buena :le behJr; de mancra que los ríos grande salen de la mar - 

por secretas venas debajo de la tierra, y salleno se hacen fuen-

tes y rfn." (6) 



os ocuparemos ora 	agua según se a re resenta 

como también de los diversos fenómenos 	OS 0-1perti:.cipa. Si  

observamos cualquiera de sus formas simbólicas, podemos señalar 

dos elementos que son básicos en el ideograma: chalchihuites alter 

nados con caracoles.. Los primeros, como sabemos, son  objetos Pre 

ciosos, como pudieran ser turquesas o jades Por tanto los indíge- 

nas los utilizaran como símbolo de lo precioso, de lo que tiene 

inapreciable valar. Así podemos ver, tanto en los códices, como en 

pinturas y relieves, unas ruedecitas de color azul o verde, que to 

man el nombre de chalchlhuitl: esmeralda bastan Pues bien, esta jo 

ya fue utilizada para dar la idea de lo precioso y en el caso de 

las aguas para subrayar su valor, incluso, después de la conquista, 

en las obras que se hicieron durante la evangelización, estos sím- 

bolos chalchihuites se incorporaron varias veces a la idea cristia 

na de la sangre de Cristo En este caso se podría decir que era 

chalchiuhatl o sea líquido precioso .= Por ejtmplo en las cruces de 

atrio, en los relieves de portadas y capillas, etc. 

En cuanto a los caracoles, son también elementos muy intere- 

santes como símbolos de la renovación de la vida; su cercanía can 

el mar los prefiguran como el eslabón de la vida, que justamente - 

nace en el mar o mejor dicho nace en el agua misma. También, el ca 

racol por su forma, sugiere un laberinto sin fin, una especie de 

arquitectura mágica y vital de donde surgen todos los seres vivos, 

en su interior se guarda prodigiosamente, el rumor marino. 

En consecuencia caracoles y chalchihuites definen lo que es - 

la naturaleza del agua.. En ocasiones también es representada, por 

una serie de corrientes ondulantes que consignan su carácter diná- 

mico y en perpetuo movimiento. 

A continuación presentamos unas láminas con algunas represen- 

taciones del líquido elemento y fenómenos conexos: 
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Ahora Vamos a considerar un aspecto muy importante d,el ;agua: 
su naturaleza cómo elemento contrario a la del fuego, imagen dia.. 

léctica de la eterna lucha de los elementos antagóni...os, por esa 

raz6n, la presencia del agua y el fuego en el atl tlachinolli  (a-m 

    

crua y combustión) representan el dualismo sagrado de la guerra. El 

eterno conflicto de las entidades diurnas con las nocturnas, de las 

fuerzas subterr&neas con las fuerzas de la luz. Asr en la mística 

guerrera de los nahuaT, se ventilaba cotidianamente el drama de un 

ciclo inexorable: el Sol que muere para aue las estrellas prevalez 

can, y a su vez la muerte del tlillan  para que resurja nuevamente 
la aurora. Por eso consideramos que 	en el simbolismo del at1~. 
tlachinolli,  se incluyen los elementos necesarios para mantener el 

equilibrio de fuerzas en el universo de los indígenas. 
Ahora nos toca referirnos a aquellos fenómenos frsicos como 

el granizo o la nieve e indicar qu4 idea tenían los nahuas de ta-. 

les manifestaciones. Para tal efecto vamos a recurrir al P Saha.. 

gún, quien nos dice: 

"1.. Se alaba cierto tiempo de la helada, diciendo que en tér 

mino de ciento veinte días en cada un año halaba, y aue comenzaba 

el hielo desde el mes que llaman ochoaniztli  hasta el mes llamado 
títil,  porque cuando . venia este mes o fiesta toda la gente vulgar 

decía que ya era tiempo de beneficiar y labrar la tierra, y sem... 
brar maíz y cualquiera R4nero de semillas; y así se aparejaban to- 
dos cara trabajar. 

2.- La nieve cuando cae casi como anua o lluvia llaman cera  ;ira 
uitl, casi 1-1,elo blando, como niebla, y cuando así acontecía decIA.n 

,-!ue era nironóstico de la cosecha buena, y que el 11E;:o que venia 
sera muy fjrtil. 

3.- Las nubes espesas, cuando se veían encima de las sierras 

.• 	' 



altas ecían que - ya venían los Tlaloque, que eran tenidos Por 

dioses de las aguas, y de las lluvias. 

4.- Esta gente cuando vera encima de las sierras nubes muy 

blancas, decían que eran señal de granizos, los cuales venían a .. 

destruir las sementeras, y así tenían muy grande miedo. Y para los 

cazadores era de grane provecho el granizo, porque mataban infinito 

número de cualesquier aves y p4 faros. 

5.- Ya para que no viniese el dicho dal-Io en los maizales, an-

daban unos hechiceros que llamaban teciuhtlazque, que es casi es—

torbadores de granizos; los cuales dectan que sabían cierta arte o 

encantamiento para quitar los granizos, o que no empeciesen los 

maizales, 'y para enviarlos a las partes desiertas, y no sembradas„, 

ni cultivadas, o a' los lugares donde no hay: sementeras ningunas". 

(74' 

los -peligros del granizo de tal manera "Cuando llueve y mucho gra. 

niza, quien tiene su sementera...esparce fuera de casa, en el Da.. 

tic, la ceniza del fogón. Pizque con esto no será kranizada su se-

mentera; dlzque con esto desaparece el granizo". (8) 

Finalmente vamos a mencionar, como la noci(5n del agua abarcó 

Milltiples aspectos en la vida de los pueblos nahuas. Referencias, 

en esto Caso geogrzfficas de centenares de sitios, oue de acuerdo a 

alguna peculiaridad topográfica, climática o a la cercanía de al-. 

rto o laguna, tuvieron necesariamente una nominación relaciona 

da con el agua, y en consecuencia una representaci6n grItfica, que 

afortunadamente se Dllerk' ver en los códices y en especial en algu. 

nog trabajos como en el 2.,) Antonio Peinafiel, ouo nos presenta un 

hermoso muestrario le toponimlas nahuas. 

A continuación adjuntamos unes láminas con los jerog].tficos 

algunos lugares: 

1 
1 
1 

r 
-,1Acitnisrao, es curiosa la forma como los campesinos conjuraban'  
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